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I N T R O D U C C ION 

En e ste trabajo s e h a pretendido demostrar el siguiente con 

cepto: Que el Comercio Internac i onal es un f a ctor valiuso para e l 

desarrollo e conómico , tanto en l a s nac i ones avanzada s como en l as 

que están en pr oceso de desarrollo . Pero si para l a s primeras 

ha sid o - y continúa s i e nd o- de una gran importa ncia , para l a s se -­

gundas, es dec ir, l es que a spira n ~ de sarrollarse, l a s que quieren 

salir de l estancamiento, el Comercio Internac ional e s simplemente 

vita l. Es pues ha cia el esfuerzo. que realizan las naciones en desa 

r rollo por entra r en l a vía del pr ogreso, y a l a ayuda que .en este 

sentido ofrece el Comercio Internacional, que se ha orientado con 

~ci s énfasis el estudio en su primera pa rte . 

Hay un hecho incontrovertible : el problema de los países en 

desarrollo ya ~o es más un ca so que puede r e solverse dentro de l as 

f r o:Lterac nacionale s. Es un problema que ha tra sc endido más a llá 

c~sl lim:L tado ó'mbi t o na cional y se h a convertido en una cuestión de 

~arcicte~ mund i a l. Qui e r e deci r l o anterior, que incumbe t amb ién a 

los paises adelant ados el desarrollo e~onómico de los paises menos 

a",' anzados . La necesidad que tienen los países en desarrollo de en­

co~t~ar mercados accesibl es per a sus pr oductos en Europa y los Es ­

tad os Unidos; la urgencia de eliminar conces i ones discriminatorias 

y barreras aduanales y fiscales pr ohibitiva s; l a justa petici6n de 

un tra~o preferenci a l - que no pued e se r igualita rio- en sus tran-­

sacc~oneR de comerci o con los pa íses ade l antados, es decir, el re­

(.!.u e~:i nli c:ito de un cambio sust8.ncial en l as prác ticas de ne gocios 

e~tablec ida s , que como están ahora, sólo f avo recen a los más desa-
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CAPITULO 1 

EL COMERCIO EXTERIOR Y SU I MPORTANC IA 

Es indispensabl e el Comercio Internacional , en l a vida de 

todas l as na ciones? Una r espues t a liger a o. es t a pr_egunta no pa­

rec e s er difíci l , pero seguramente no dejará satisfechos a q~ie­

nes con espíritu de invest iga ción se interesan en las problemas 

e conómicos. Se tratará entonces en e ste capítulo de enc optra r u- o 

na explic a ción que sea mas documentada, más r a zonada y más a cor­

de , es pe cia l mente con el punto de vista de l a ci encia e conómiqa . 

1.1 Deter minantes de l as r e'l aciones internaciona l es 

Las r e l acion es internac i onal es c ombina n e lementos divers os ­

cultura les, polítiCOS y económicos- pero c on r e l a ción recíproca . 

Es d'ecir que tienen una int erre l ación y por l o tanto no se le pu~ 

de dar prepond er anci a a uno de es t os e l ementos en detrimento d-e 

l&s otros dos. 'No obstante l o ante rior, l as re l ac i ones políticas 

internac iona l es reciben mayor atención, atr aen más e l interés y 

son fu ente de preocupación en cas i todo e l mundo. Sin embargo , 

l as r elac i ones cul t urales y e conómicas internac iona l es a fect an i n 

tima y vitalmente l as vidas y el b i enestar cotid i a no de todos no­

sotros ; y estas relac i on es t i e nen ademá s de sus propios méritos, 

e l de participar como e l ementos important es en l a mayor í a de los 

problemas políticos . Desestimar l a importancia de e stas rel aciones 

ec onómic a s y culturales entre l os países ha pido desafortuna do Gn 

mlch os aspe ctos . Esto es particularm~~~~.cierto el cuanto a las -

r e l aciones e conómi6a s int~rnacionales se refiere. 

Las perspec'tivas de un mundo próspero son 'menos prometedo-
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canclas; pero ese pequeño porcentaje es fundamental y as ciende a 

muchos millones de dólnres por año . En r eal idad es un pequeño 

- porcentQ;:j.e--.sólo . a -causa d.e . l a .inmensidad de l as transacciones 

diRri ~s que se hacen en el int erior de cada país . Estas transac-
:) . 

c iones internas suceden princip~lmente en l os pa íse s desarrolla-

dos ~ . cOn e l ev ad Os· ingre-so-s ·· per cápi ta, lo que significa e l evado 

pode r de compra, l o que a su vez garantiza un mercado na cional am 

plio y firme . Por l as mismrs r azon es t ambién e l comercio interna 

cional s e r ealiza en un a lto p~rcentaje entre los pa ísesdesarro 

lIados . De acu~rdo con e l cuad r o No . 1, en 1961 el 73% de l a s e~ 

porta ciones mundiales fuer on r ealizadas por países industriales , 

y e l resto o sea 27% fue rea lizado por paí ses no industrializa -­

dos . Adem~s se muestra en el cúadro que l os país es industriales 

importaron me r cancías por un t6tal de 79 . 4 billones de dólares, 

pe ro de e ste total 56 . 9 billones provinieron de los mismos pa í--· 

ses desarrollados y sólo 22 .5 billones fueron i mporta ciones pro·­

cedente s de países subdesarrollados. 

Cifras m~s r ecient es proporcionadas por el Fondo Moneta --

rio 1nterriácic5naT -("ver cúad-ro No . 2) confirman l a gr an participE. 

ción que los países desarrollados t ienen en el comercio mund i a l, 

l a cual parec e que se ampl í a año con año . (1) . En es t e cuadro s e 

ha hecho una dis~inc i ón inte r media entre los ,países desarrolla - -

dos y los que es tán en. desar .rollo . Si bien en l a publicac ión del 

FMI apar ecen clasificados en l a part e inferior de los pa í se s de -

(1) Las enormes de fici enci as estadís ticas que exis t en en e l mun-­
do justifican pl enament e l a discrepancia ~ue ha y entre l as . , 
cifraG de l primer cuadro tornad o de l Ci\. TT y las del cuadro __ o 

que se comenta tomados de l FMI. 
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CUADRO No . 2 

CO~lERCID MUNDIAL DISTRIBUIDO DE ACUERDO CON El GRADO DE ADELANTO ECONOMICO DE LAS DIFERENTES REGIONES 

( en millones de dólares ) 

1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 
Exp . Imp. Exp . Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp . Imp. Exp. Inp. Exp. Im;¡. 

Países industriales (1) 64.790 64.740 68.750 70.730 78.520 79 .170 82.860 83.030 87.150 89.680 94.970 98.140 107.930 110.580 118.310 120.370 

Países intermedios (2) 6.380 8.840 7.150 8.BOO 7.700 10.250 B.280 10.680 8.600 11.310 9.520 12.870 10.710 14.980 11.050 17.210 

País es en desarrl110 (3) 23.400 26.600 24,400 26.400 26 ,100 29.000 26,300 29.700 27.900 30,400 3". 300 31.600 33.200 34.'00 35.200 35.700 

TOTAL MUNDIAL 94.600 100.200 100.300 105.900 112.300 118.400 117.400 123.400 123.600 131.400 134.800 142.600 151.800 160.0no 164.600 173.300 

( en porcentajes con respecto ~l total ) 

Países indus trüles 68 65 69 67 70 67 71 67 71 68 70 69 71 6~, 72 69 
Países intermedios 7 9 7 B 7 , 7 9 7 ~ 7 9 7 

" 7 10 
Países en desarrollo 25 26 24 25 23 24 22 24 22 23 23 22 22 22 21 21 

TOT AL MUNDIAL 100 100 100 100 lO) lC~ 100 100 100 100 100 100 100 10r 100 100 

NOTA: En esencia las exportaciones mundiales tienen que ser iguales a las ímpJrtaciones mundiales. La diferencia que en el cuadro aparece entre amtos rubros se debe que las Exportaciones son 
FOB y las importaciones CIF. 

(l) Comprende: EL.UU., Canadá, Japón y la mayor parte de les países de Europa Occidental. 
(2) Comprende : Finlandia, Grecia, Irlanda, 1s landia, Portugal, España, Turquía y Yugo es lavía. 
(3) Comprende : Latinoamérica, Asia , Africa y otros. 

FUENTE: International F inancial Sta tis Hcs, Vol. XIX, No. 5 Mayo de 1966, págs. 34 - 38. 
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,sarro llados, se ha preferido colocarlos en el cuadro dentro de 
- .-

una categoria intermedia especial . De cualquier modo queda en 

evidencia que de 1958 a 1965 la participación de los paises 

subdesarrollados en el comercio ,mundial ha disminuido desde un 

25% a un 21% en el periodo mencionado" Si se siguiera la clasi 

ficación del FHI de tomar como desarrollados el resto de los -

paises, lógicamente se deduce que su participación ha crecidu 

de 75% en 1958 a 79% en 1965. Sin embargo, respetando la clasi 

ficación que se ha adoptado en el cuadro No. 2 se aprecia que 

los pa ises considerados en una posición intermedia han manteni 

do una participación constante en el comercio mundial 'durante 

el periodo considerado del orden ,de 7%. Lo anterior permite 

concluir que son los países verdaderamente industrializados 

los que han incrementado su participac ión en las transacciones 

mundia l es desde un 68% en 1958 hasta un 72% en 1965. Los razo-

namientos mencionados indican que - si consideramos al comercio 

internacional como factor -' importante del desarrollo- los paí-­

ses desarrollados siguen desarrollándose más rápidamente que -

l os que se están esforzando en desarrollarse y por lo tanto la 

difer encia entre a mbos grupos se hace cada vez más aéentuada c 

"Al irse extendiendo los avances de la industrialización 

se ha notado que ias corrient e s principales del oomercio inter-, 

nacional ~ ~r e oen pasar por alto a las regiones económica~ente a 

trazada:s y se mueven más bien entre los países industriales avan 

z ad o s ti, (2) 

( 2) Nurkse, Ragnar. Problemas de Formación de Capital. Segunda 
Edición. Fondo de Cultura Económica, Méjico, 1960, pág, 33 . 
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de l os Estados Uni dos -es p~c ialment e minerales de va l or estra tá 

gico - por habe~ sufrido una expl otación intensa y para mant ener 

r ese rvas adecuadas - aho r a s on i mpor t adas en grande s cantidades 

de otro s paises productores ~ l o qu e signifi~a que la industr i a 

de l os Estad os Unidos depende parc i a l o casi tota l mente de los 

suministros ex tranje r os de cas i todo s los meta l es que actual men 

t e utiliza o El a r gument o que. pud i er a empl ears e de que a l v erse 

pr i vado de l as mate rias primas que necesita par a s u industria -

~roveni ente de otros pa í ses, l os Estados Unidos con su enor me -

c~acidad? podría n pr oduc irlas i nternamente , no enfoca e l v e r da 

dero punto. Si bien es cierto que en e l caso de a lgunos mi nera-

l es e l argumento podr í a tener val i dez , en términos gener a l es el 

costo r eal de producir intername nte l os sustitutos que ya no se 

. -imp or tarían, sería mucho más a lto qu e e l cos t o re a l de su i mpo!, 

tacj_óno Es dec ir que el a islami ento económi co de l os Estad.os U-

nidos provocaría una disminución en su nivel de vida . 

X
,r 
.A 

Eur opa Occ i denta l en conjunto, que a mediados de l Siglo 

tenía una población de 300 millones de habitante s en una ex-

~ensión territor i al r e l at i v ame nte pequefia y con re~urs os físi--

cos l imitados, n o podría a limentarse a s i mi sma s in e l r e curso 

de l comercio interna ciona l. La mayor parte de ma t eria s primas -

que nec es i ta, las obt i ene de l exterior. Lá s fi br as textiles; e l 

caucho ¡ e l pqtróleo 1> . etc', _Muchos .. <le S~J3 lii liI]1e:n;t Qs y bebidas co-

mo café, té ~ cacao y t abaco, no podrían obten erlos sino a tra--

vés de un comercio muy ex t enso . Se podría Exponer e l ca s o de Eu 

r opa ~c~idental de otro modo, diciend o , que ••• " s i no hubi era ~ 
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rior ha llegado a adquirir una importancia tan gr ande que a v~ 

ces se ha considerado ssenc i al, p~ra l os va í ses que l uchan por 

desarrolla rse, este comercio es sencillamente vita l. 

Ros t ow ha sugerido que e l proceso de crecimiento lleva 

i mplícito un sector di r i gente que comunica su í mpetu de cr eci-

miento al r es to de l a economí &. (4) En los países que aho r a e~ 

t amos anali zand o, e l Come rci o Internacional par ece desempeñar 

ese papel . 

En e l presente ha surgido un dese o y una determinación 

de parte de l os pa í ses en desarrollo de e l eva r su prest igio n~ 

cional y. e l bi enestar de sus pueb l os moderni zando y mejor ando 

sus estancadas economí as . Y se ha llegado al convencimiento de 

que esta t a rea n o concierne sólo a e llos , sino también a l a s -

nac iones adelantadas . El desa fío a que se enfrent an l a s na cio-

nes e n desarroll o es formi da ble . Ahor a ya es evidente que los 

pr oblemas de los paí ses subdesarroll ad os no están confinados -

dentr o de. sus fronteras nacionales, que ell os son parte de l a 

compl e jidad de caso s que se presentan en el mundo . La necesi-­

dad que ti enen los , pa í ses en de sarrollo de me rca dos más amplios 

----- -en -E-{¡r-opa -~; Nor--Ee--A-ill-é r:Lca; -la - -i1eces id ~C1 de : 'i~ci~_a~_s~~_-fo-~mas razo 

nables de estabili zar los precios de sus artículos de exporta -

ción; su requerimiento urgente de mayores montos de capital sQ 

bre bases que n o r epresentan un exces iv o peso sobr e sus ba l an-

zas de pagos, etc . , todos es tos ' probl emas r e l acionados estr e--

chamente con e l Comercio Interna cional, deb~rt sé r - tr-a:tadós y re 
-----,---,.---'---,-

( 4) Rost~w,w . W.¡IThe Take - Off i nto Se lf-Sust~ined Growth" . 
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exage ración en el pr ocedimi ento de med ir e l ing r eso y se reduje­

ra la p:roporción de " proxiIl adarnent e 10 a 1 que mantienen los pai 

ses desarr ollados en relación con l os qUé tratan de desarrollar-

se , el c argen de dáfe r encia sigue siendo sus t ancial . Estas di f e -

r e ncias no son eJ r esultado de uno o dos afias , sino que son l a -

caracterí s tic a de l os niv e l es de ingreso a l a rgo p l azo de l os d i 

" v ersos pa l sesn 

b) La excepcional ' posici6n de l os países a v anzados con -

más o menos una sexta parte de la poblac ión mundial y más de l as 

6,.'10 partes del ingreso de l mundo, parece que se acentúa afio con 

año, La posici6n de los pa í ses en desc;.rrollo con más de 7/10 par 

tes de l a pobla ci6n mundial pero c on solament e más o menos de --

1,/5 a 1/4 del ingreso total mun d i al parece que igualmente se a --

c e ntúa, 

c) Las d iferencias en l os nive l es de ingreso r eal es tán 

asoc iad os con diferent s patr ones de crecimi ent o de poblaci6n. 

Los paí::es con al t os nj.veles de ingresos tienen e~ gene r a l,un ba 

~o c:J:'ecimiento potenc i al ( ba~ as tasas de nacimi entos y de mu e r -­

tes)¡en tanto que los países en desarrol l o ti enen a ltas t asas -

potenciales de creci~iento . Un incremento en l os n iveles de in--

greso per cápi tn en cualquier país depe nd e del exceso que r esul -

te de la tasa de crecimi enGo del ingreso total sobre e l creci--

~i e nt o de la pobl&ci6n; a menos que es t a última pueda ser r educ i 

da po r la emigración. Que~a e n ev idencia pues, que e l pr oblema -

de e l e v a r l os bajos niveles de ingreso per cápita e n l os países 

C:!:l desar:;'ol} .o es agravado por 'sus a ltas t asas de crecimiento de 
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1.6 Qué esper a n l os países en desarrollo de l a a ctitud de los 
~~_~~~desarrollados 

Pr ác ti camente todos l os paí ses e n vías de desarroll o se 

h a n trazado planes con los cual es esper an soluc i onar s u s proble -

mas de desarrollo económico. 

Por regla general 1 estos pl an es t e ndrán que incluir gra~ 

des compras de equ~po de capi t al en e l ex tra nj e r o . Si, como ocu-

rr e cas i s i empre) es te aumento en las importac iones n o es t á cu--

bierto por donaciones , o p r éstamos al exterior, e l pa ís en desa-

rrollo tendrá que hacer un g r a n es fuer zo pa r a aument a r sus expoE 

taciones; sin embargo, su c apacidad pa ra l ogt a rlo es t a rá l i mita ­

da t anto por sus pr op i as f acilidades productivas ~omo por la ín-

da l e , a menudo ine lástica de la demanda extr an j era, y a c ausa de 

e llo es posible que tenga que r stringir sus i mportac i ones de 

bien es de consumo - en especial los suntuarios - s i quiere obte ner 

l a s importa ciones esencial es que n e cesita. 

"Ni ngún país subdesarr oll2.do pu€'de pcrmiti..rse e l lujo de 

no estud i a r cuidadosamente los prec i os int 8rna c i onales de sus ex 

portac i ones e importaci one s previSiblES . Los p r e cios ex t e ri or es 

son las va riables indepe n d i ent es de l pr ob l ema : l a s realidade s da 

d CLs sobr e l as cUc18s un país subdesarr ollado n o puede e j e rc e r in 

flu encia a l guna) ni puede v e rifi car, a l contrario de lo que suc e 

oe con l a estructura de sus pr ec i os inte rnos . " (7) 

Es por eso que e n lo que r especta a l campo de l Oomerci o 

Int e rnac i on a l se h a c e ne cesari o cambia r l a n orma n irigente in--

tluenciada por e l juicio políti co, l a bas€' de la doc trina lógica 

- - - - -----

( 7) Myr da1 1 Gunnar. Opus c it. pág . 111 . 
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Es v e rd ad que los paí ses subdesarrollados han confiado 

s i empre e n que l o s países des rrolludos cooperaría n con e llos 

e n l a c on secuc i ón de soluciones, pero l a act itud de l os paí-­

s es ade l cntados no ha s id o de l as más cooper at ivas, po r l o me 

n os hasta muy recien teI:1.ente , Por ahora sólo se puede c ons i de -· 

rar coniO una perspectiva h a c i a el futuro la pos ibilidad de - ­

que cuando los pa~ses er- desar r ollo están me j or or ganizados , 

puedan enc ontrar también el ca mino hacia una cooperación in-­

ternacional Qás e strecha . Mientras e sta i de a no se conc r e tice, 

sólo representa una me t r deseab l e . 

Desde un punto de vi s t a opuesto, existe la pos ibilidad 

que n o se puede dejar de tomar en cuent a , de que continúe desa 

rrol l ándose indefinidament_ l a tensión polít i ca entre l as d os 

clase s de nac i one s 1 a medida que las más déb iles aúnen esfueE 

zos y presenten un fr en te común más sól i do; y este hecho po­

dría c r ear una actitud compo tit i va ante s que cooperativa, de 

part e de l as n ac iones más fu ertes. 

En ve r dad, a medida que l as naciones ricas y adelanta ­

das se enfr entan a l os e sfue r zos de l os pa ís es pobres qu e bus 

can su desarr ollo; l a fo r ma más fácil de utilizar su pode r --­

puede e~pres2r se en r e i te r adas negati~as . Puede n nega r - como 

l o están haciendo- l a ex i stencia e c onómic a en cua l quier volu­

me n de c onside r ac i ón . Pueden negu'r se - como hasta muy r ec i en t.§. 

me nt e l o han hecho - a part i c i par e n a ctos inte rgube rnamenta- ­

l e s e ncamina dos a lograr l a estabilización de precios de ex-­

por tación de los palses en desar Lo l lo j a controlar l os monop~ 

lios en l a navegación y l a industria , etc., etc . 
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no s de los que se h a descrit o como " o r gani zac ión de me rca do ll ; 

e n l ss r euni on es del GATT sobre negociaciones de tarifas y 0 -

tras barr e r as al COL'lerc i o gene r almente con oc i dos como l a II Rue 

da Kenn edy" y más r ec i €: ntemente en l a Confe r enc i a de las Na--

ci on es Unidas sobr e Comerc i o y Desarr ollo. 

Le. Comuni dad Ec on ómica Europea, cons i derando los inte -

r eses de los países agríc olas tan t o ade l antad os como e n pr o c~ 

so de desarr ollo, ha pr opu esto al GATT y a l a Confe r encia de 

l as Nac i ones Uni das sobr e Comerc i o y Desarr ollo bajo la des iE; 

n ac i ón gene ral de "organizac i ón de merc ado " pr oced i mi entos p.§: 

r a l as n egoc i ac i on es agr í co l as cuyas dos principales c on s tan-

tes has t a ahora han sido: a) poner un a lt o a la pr o t ecc i ón --

existe nte y b) r ev a loriza r y .stabilizar los pr ec ios mundia--

l es , 

La RUeda Kennedy (9) en su decis ión ministerial sobre 

l a Agricu l tura, dj.jo que a cste efec t o se debe tratar con lilas 

normas de gob i e r no y l os m~todos a se r emp l eados en l a creac ión 

de c on dicion es acep t ab l es de dcceso a l os mercados mundiales -

para los productos agríco l as en apoyo de un s i gnifica tivo desa 

rro llo y expan s i ón del comerc i o mundial e n tales productos ." 

En la Conferen c i a de l as Nacion es Unidas que se desarro 

lló e n GinebrC'.. en 1964, l a a tencj.ón estuvo enfocada principal ·-

me nte en e l r ec l amo insistente de l os países en desarr ollo del 

mundo q u e ped í an con urgencia camb i os e n l os procedimientos cq 

me r c i a l es y otr as políticas segui das por los paises ade l a nta - -

(9) Rueda Kenn edy . Reuhión pr omovid a po r l os Estados Uni dos 
dentro de l GATT a fin e negoc i a r una r educción sus t an­
cial en l as t~rifas aduan e r as que obs t aculizan el comerci o 
mun d i a l. 



ria má s v enta j oso pC1. r a l a cOliunl l]ad muna ial que se crear a n cOE 

d ic i on es que hicieran más f r: i 1 el desnrroilo de l os pa í s es P.Q 

bres de modo que p r oduzc o n biEn es que pueden f abrica r econórli -· 

camente, vender sus excedentes de producc ión a l o s países ade-

l a nta dos y usa r los recurs o ~ a i ob t ~nidos para c 6~prar a l os 

paises &van zadbs - os ~rticulos ~anufacturad os que n o pued e n f a 

bricar? 

Enormes tarifas aduaneras sobre l os productos que c ons 

tituyen el principal int~rés de los países en desarr ollo ca rac 

te r izan l a es tructura t a riferia de i o s países i ndustr i ales. So 

bre tales pr oductos había sid o i mpos ible j prácticamente canse 

guir que l o s indust~ializados d i e r a n alguna concesión .-

comercial de valor e ú fav or de l os países en desarr ollo . Natu 

ralmente l o s paí s es pobres n o han tenid o un pode r de regate o, 

ni po litica , ni econó micamente h ab l a ndo . La regla d e l a recj 

proc i dad h a requerido de e l o s dar en c ambi o de una concesi ó~ 

recibirla una conce sión equivale nt e , que por supuesto ellos n o 

e s tá_1 e n c on c1 i c ió~ de porJ e r ofr ece r . l'Uentras en el (;u rs o de 

1 0 8 ~ltimos 15 aftas las ta~ifa s de los pro d uct os industriales 

han estado progr e sivament e d isLi:i.1.uyendo ; las tarifas e l o s --_ .. 

p r oduc t o s Qu e representan e l interé s d e los paises en de s a rr o -

110, h a n perman ecido en un nl ~o nivel. ' 

Só l o ha sido muy r ec i e n ter'1ente, hasta después d e l a Reu 

nión d las Naciones Unidas s obre Come r c i o y Desarr ol l o , que -

l GS part e s c on t r atante s han a c ep t ado l a obligac i ón en términos 

genera l e s de da~ ulta prioridad a la reducción, y de ser pos~ 

ble a l a eliminación , d e l os de rechos de i mpor taci ón sobre l os 
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DIFICULTADEt.l EJi E8TABILI¿AR LOS INGRESOS POR EXPORTACIONES DE ríA-
T IR IAS PRIHAS 

Des de e l perío d o de pos gue rra ya no ha s i do una po líti ca 

nc. cional muy popular depend e r fuertemente de la exportación de _- 00 

UY~Os po c os productos pri!J1arivs . J;¡a identificac ión de estos produc 

~os c on el sta tus co l onial, l a posi c ión d esventajosa de regateo 

j unto a l as naci ones a vanzadas , la vulnerabilidad a nte e l desarro 

110 tecnológico de origen ex t e rno , e tc ., han sido factores que --

circunstancialmente han coadyu\'Oado para crear esa act i tud. 

Pe r o ex i s t e por enc i ma de l os anteri~res mot i vos, otro ~ás 

pal pabl e y más influyente , en e sa pos ición de inconformidad con ,-

el~c ión a 1 dependenc i de l os productos primarios, y es l a i n p 

tab ilidad d e l os inbr esos que g eneran . 

2 , 1 ]:;as 1'1l:u~tu..9-.2_ion E::s en los i n.f2='esos por expo rt a~ión d e p!:2.9-u9.ioJ', 

p rimari_os_ 

Es bien conocid o e l hecho de que e n el mercado internac io-

nal los precios de l a mayor í a de los productos primarios varía 

T:lá,s viol e ntame nt e de ario en aíío que l o s prec i os de los p roductos 

i ndustriales . ~i b i en es cierto , qu e estas fluctuaciones de lo s 

producto s bás i cos han sido mucho m~s pr onunci ados e n e l perí odo 

unteri ur a l a última g u e rra mlmdial j toda ví a pe rsisten, a un que e n 

un g r a d o más moderado . De acue rd o con los estudi o s de l as Naciones 

Uni das (10) la v a ri ac i ón media anual en los precios de lo s produ~ 

t o s básicos primarios promedió mtis o menos en un 1 3;r~ en el per~~ o --

~10) !' Il-:.stabili ty in Bxp~rt Harkets of Underdeveloped Countri es , 
( New York~ 1 952) y "World Economic Survay !i , 1 9 58 . (New Yor}::j 
1959). 
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No ~bstante, parece que en general la experiencia aconsej a 

no menos pr e ciar la - conveniencia de las medidas estabilizadoras . 

Lo que es importante sin embargo, es l a determinación del nivel -

~decuado de la esta bilización . Si el resultado final de l a estabi -

lización de los pr ecios significa una fij ac ión de los mis mos a un 

ni vel normal, es d e cir una estabi lidad " pura l!, en ese ca j O, valdría 

la pena evaluar si el resultado de poder contar con ingresos esta-

bilizados es social y económicamente deseable. El objetivo debe -

ser tratar de lograr una estabilidad con al to nivel; a pesar de -. 

que n0 resultaría aconse j able dejar a un lado la estabilización y 

sujetar se p or l o t anto a los vaivenes del mercado. 

Es ·.:verd.ad que en esta época de planeación. d.sl desarrollp. 

todos los países subdesarrollados deben estar conscientes de lo 

importante que es l a esta bil i d a d económica; puesto que la inesta­

bilidad convierte la progrdmación en una simple decl a ración de as -

pira ciones. 

Es por eso que es importante lm a es t ab ilida d con un alto nt ­

vel, espec i a lmente p0r la mejorí a que ello significaría pa ra los -

términos del int~rcambio y hac~a eso tienden pr ecisamente, como -
J 

principales objetivos las diversas medidas e instrumentos estabi­

lizadores . La es tabilidad ltpura" sin el estímulo de un precio al-
.'. 

to tiene un gran v a lor para los paises subdesarrollados, ' sobre t.2. 

do para aquellos que dependen de uno o dos productos de exporta-

ción y que necesitan contar con una fuenta de ingreso s estables; 

pe ro no es suficiente para los paises que corr ·es-pírj.tude progreso, 

se esfuerzan por desar~cllarse. Ellos necesitan una estabilidad -

'¡hacia arriba tt • 



t,~ en el camino de la industri a lizac i ón es e l refl ejo de ln acti tlld 

que han decidido t omar despuás de las muchas frustraciones en el 

p::,.sado ante l a ineLldi b l e exigenc i a del futuro . 

Pero enfr entar se decididamente a programas de gran alcanc e~ 

s i Gn ifi ca poi e r contar con una fuent e segura y continua de divi sas 

con las cuales poder pagar sus iuporta ciones necesarias de equipo. 

De otro modo la programación no tiene val i dez . 

Existen varios problemas ambién que dificultan l a ac ción 

que deben tomar los paises subdesarrollados . Las relac iones de in-

te rcambio s on una de es tos probl emas . (13) Ya no se puede deja~ -

lÍnicamente en el re se rvado campo de los economista s el uso de es-

te té rmino . Su alcance y su significado ya trascendier on hasta l as 

ofic inas de Uobie rno , y l a pr ensa se ocupa de ellos con mucha fre 

cuenc i a . El result ado ha sido reconocer con un sabor de amargura 

y una sensación' de dalla e l sfec to desfavorable que sobre sus eco -

nomi as han dejado las fluctuaciones de lvs prec i os . "Estos senti-

mi entas se intens ifican cuando las partes contr atan t es son ' lJs G~ 

bie rnos en vez de los comerciantes particulares; son , por lo tan-

to, l as n ac ivnes y no los particulares los que están explotándose 

en tre s i li
• (14) 

otro probl ema está representa do p'Jr l as dec i sivas desigual 

dades que tienen los pais es subd esarrollados frente él los indus-

trializados en l o que él poder de regateo se r e fi e r e . Muchos pai-

ses son expurtador es de un simple producto primario comocafá, ba 

(13) En e l apéndice de este capitulo se tratan con más deten i mien­
to. 

(14) \lal lich n.c . Estabilizac,ión de los Íngresos proveni entes de 
r1a 7.er i as Primas, t omado de fiEl Desarrollo Económi ca de Amári 
ca Latinai1.Fon do de Cultura Económica, Méj i co,1960 , pág . 405~ 
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vida como un paliativo a l a política derrochadora del Gobierno en 

a l gunos gastos públicos o entonces como freno a la expansión del 

crédito fácil. En estos desajustes de l a s bala nzas de pagos - que 

a fectan a los países exporta dores de productos primariJs y también 

a los imp0rta dores- interviene el problema de l a inestabilidad de 

lo s precios de las me r caderías . 

Por último p 0dríamos mencionar la lentitud y el raqui tismo 

con que fluyen los capitales en el mercado internacional . En l a s 

c ircunstancias actua les pretender solucionar o por lo menos reme­

di a r los perjuicios que causan l as fluctuaciones periódicas de los 

términos de inte rcambio med iante préstamos inte rnaci onales no par~ 

ce muy acerta do. 

2.4 La inestabilidad de los precios L_~ r e lación con la inestabi ­
lidad de los ingreso s de exportacion 

Inicialmente convendrá defini r lo que se entiende por "in-

g res o de divisas por concepto de ex porta ciones". Este conce p to -

puede expr esarse como el resultado d e dos v a riables: la cantidad 

de un producto a ser exportado por su precio de exportación . 

Es pues el producto de dos variables, de donde se deduce 

Que la e stabilidad o Inestabilidad de aquel dependerá del comporta-· 

miento de éstos . Como se comporta r án éstas depende de otros facto-

res . 

Cuando son l as cantidades l as que fluctúan el remedio efec 

tivo será conseguir un fina nci ami ento compensatori o , o entonces -

const i tuir reservas anticícli cas . ~ara a lgunos autores estas medi 

das p a r ecen ser de mayo r e fectividad que l a estabilización de los 

pre cios, po r cuanto dicen que e sto últ i mo dar í a resulta dos parci~ 
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es tabilizan totalmente l~s rendimientos por lo me nos se atenúa el 

e fecto de una caída mucho mayor. " ;Jin la estabilizac ión de precios 

la r educc i ón de 10G rendimientos sería mucho mayor, duda la a CGS -

tumbradu inelns ticidad en IR cur va d e l a d e manda" (15). 

2 . 5 La función económica de l a s fluctuaciones 

Cuando en los p~íses subdesarrollados se mencionan l as fluc 

tua ciones de preci os nJ deja de sentirse una inquietud . Es que se 

tiene la iDpresión de que a l mencionarse se avec ina n malos tiemp0s. 

Sin embargo t a l vez l as fluctua ciones de preci0s no son malas en sí 

mismas , es más , viéndolo desde un punto de vista desapasi~nado, con 

estas fluctua ciones las que constituyen el mecanismo esencial para 

distribución de los recursos . (16) 

Las variaciones de pre c ios sonIa señal que permite conocer 

si es e l momento de aumentar o disminuir la producción de un arti 

culo. Lo que n o es suficientemente claro es el grado de confianza 

de tal senal; por qué es que ofr ece dudas? La explicación más ló-

g ica reside en que durante el cort o pl azo los movimientos de pre­

cio son de carácter especulativo, o entonces, en la naturaleza cí 

clica de muchas variac i ones de precios . Corno dice Wall i ch:HAl pa-

recer no queremos que se desmantelen l os ingenios azucareros, que 

se arr anquen o dejen pe r der los caf etos, ni que se abandonen l as 

minas de cobre como resultaQo de una baja de precios que no refle-

ja l a tendencia de la demanda a largo p l a zo i
'. (17) 

------
(15) Wallich, R.C.Opus Cit ., p&g .408 
(16) Ha blamos de uns. economí a capita lista de libre empresa. 
(17) Wallich , R. C. Opus Cit . pág . 408 . 
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to~ es muy posible que los niveles de vida se r eduzcan en vez de 

aumentar en e l final de c i lo, cuando los úhorros disminuyen al 

bajar los ingresos. otr o factor que no favorece l a propuesta de 

los a uges y depresi0nes como medi0s de promover el desarr ollo -

económico, es que, cuando los ahorros producidos por las ga nan­

ci~s de exportación están en lo más a lt u , ya estarán totalmente 

ocupados todos los r ecursos del paí s , no h ab iendo por lo t an to, 

recursos ociosos que movilizar en la época de prosperidad . Una ra 

zón más que se opone a ese patrón como vía hac i a el desarrollo es 

que ejerce UBa g r a n influenci a sobre los hombres de negocio, y -

cuando estas condiciones se presentan las demás oportunid des pa­

recen desvanecerse an te el atract ivo de la especulación . otra . p~ 

sición más estable se vuelve menus atr ac tiva, y una cond i c~~n de 

es t a naturaleza sin duda q,ue no favorece el desarrollo económi co . 

3n un sentido general, puede dec irs e que cuando dentro de una eco 

nomía existen infiltradus las fluctuaciones de precios de las ma­

terias pri 'las todos los planos están afe ctados por l a incertidum­

bre; l as inversiones no se deciden a mostrarse y el progreso eco­

nómico se de tiene . 

Quienes aparecen como de f ensores de l a doctrina de la ines 

t a bilidad ha n a rgumentc..Ldo también que l as depresiones tienen un 

g ran Taéri to ya que al o urrir han provocL.ldo a lgo as í como un " a ci 

CJ te ¡i que ha venido o. significar el i mpulso inicial del progr eso . 

Fero esto pudo ser ve r dad en l as décadas pasadas; ahora ningún -

p ís n eces ita de l a a dversidad co~o estímulo par a darse cuenta de 

que tiene que decidirse a entrar en la vía del progreso . La esta~ 



-. 36 . 

Estos princ i p i os se aplic2n a l mercado mundial en conjun­

t o y no él un país en parti cul i.lr, a menos que sea l o suficientemen 

te fuerte com0 para influir e n ese merc udu. De cualqui e r modv son 

l ~s fluctuac i on es de l a demandú -ta l v ez pn r se r d e t ipo acumula ­

tivo- las que r eciben más a t enc i ón . El cui dado que e n l a vida r eal 

se l e p r es t a a l ~s fluctuac i ones de l a demand a e stá de terminado -

~o r l a fr ecue ncia y viol encia c on que se manifiestan en compa r a ­

ción con l as fluctua civnes de l a ofe r t a . 

2 . 7 Técni cas de es t a bilización 

Vamos a menciona r aho r a la s técnicas o mé t odos de estabili 

zación. En r ealida d , es m~s ap r op i a do consi de r a rl os como instru­

ment os , ya que en su aplicación , los tre s @á s c on oc idos no se em 

ylean independ i ent ement e , s ino i n t e rre l ac i on a dos por los menos 

dos de e ll0.8 , con a lgun:J.s d e s us v n.ri antes. 

Lo s tr e s tipos fund aTilenta les d e instrumentos de estabili­

z~ci ón son: los dep6sit s re gul~dores , l os contra tos de compr a y 

l a s cuo t JS de e xpurta ción . Mencionaremos sólo l os rasgos caract~ 

rí sti cos de los dos prime r os, y 21 1 último , p Jr s e r uno de los p~~ 

tos fun d2menta l es de es te trabajo , le dedicar emos más a t ención. 

Debemos insistir en que es difícil con c e bir l a aplica ción ¡'pur a " 

de uno de estos i nstrument us; exis t e n un s in núme r o de variantes 

que pu e d en int ercel~rse con c a da uno o v a ri os de los instrumentos 

fund 2.rnentn l es . 

Depós i tos Hegula dores 

Consi de r á ndolo desde un punto de vi s t a abst~act07 este 

i ns trument u de e stabili zac i ón parec e se r e l i deal . Ln la pr áct ica 
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país en el pasado . Este tipo de convenio e s frecuentemente criti 

c ó do porQue impide el libre movimi ento de los precios, anulando 

de este modo su pa p e l como ,:'rbi tr,) e n el mercado, porque supr i me 

l a competencia, prQtegiendo a los pr0ductores ineficiente s, y pOE 

que los ~aí ses pueden tener dificultades en aco rda r una cuota gl~. 

bal y dividirla satisfa ctoriümente entre ellos . El a cue r do sobre 

cuotas de eXJorta ción a unQue no requiere, pe r uite la p a rticipac i ón 

de países impJrtadores . Este es un ti po de acue r do particularmen­

t e aplicable al ca so del ca fé po rque h a demostrado que puede lim1:. 

t a r efectivamente las eX1Jort :lciones, y, como consecuencia , ha po­

dido evita r un derrumbe de los precios mundiales . El Convenio I ~l 

terna cional del Cu.fé es una nueva versión mucho más e l a borada y 

por lo mismo mucho ' m~s e f ec tiva de los conveni os de cuotas de ex .. 

po rt2ci6n . La experiencia y la necesidad han contribuido a lo gra~. 

lo. 

Pero cada a rtí culo reacciona .de mane r a peculiar ante cada 

uno de estos instrumentos y sus re laci)nes . Hay un sin número G.'? 

f a ctores ql~e particula rizan a los diferentes artículos . Existen 

po r ejemplo varias calidades del mismopr ducto con sus respect~ 

vos precios par a cada una de e ll as . L producc i 6n es tá sujeta a 

estacionalidades, los costos de pr oducci6n difie r en de país a _. 

país, los probl emas monetarios de l yaí s productor no son iguales 

los que tiene el paí s de destino ; e l gra do de potencia comer- ­

c i a l v a ría de yaís a país, y esto hace que sea de diversa índoJ e 

la d i sp0s i ción d e ca da uno pa ra participar o n o en contratos re s 

trictivos, e tc . etc. 
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t a muy r e cien t e ment e - una incur s i ón un poco más a f ondo en e ste 

campo nos r e v e l a ria que t a l es pais Gs r e conocen que e l d e s a rrollo 

e c onómico d e los o tros l es f a v or e c e a e llos . Unos términos d e in­

t e rca mb i o f a vora ble s s on recurso s v a liosos par a e l prugr eso . En­

t Jnces n o h a y una r a zón d e peso par ~ qu e e stos .pa is e s recha sen l a 

idea de a dmi tir pa r a e llos térmi n os d e inte rca mbio d e sfavora ble s , 

s i e sto a l fina l , en e l l a rgo Ql a zo, esta r á en fd~or d e sus i nte ­

r e s e s . 

Otra r a zón imp Jrtante pa r a no d e sconfi a r de pl a n e s que -

n os l e s signifi qu e n un:l v ent a j a inme diata d e pr e cios , e s que los 

pais e s d e s a rr olla dos de be n t en e r e n cuenta que n e c e sita n crear -

fuent e s conf i a bles d e a provisi on ami ento d e mat erias pri mas. 

Por l o t a nto , un progr ama a cumplir dentro d e l o s objeti ­

vo s d e l o s c onveni us d e ma t e ria s pr ima s deb e c onside r a r estos d o s 

puntos fundame ntal e s ~ l o) que pa r a t en e r éxito d eb e ofre cer a lo s 

pr oductor e s perspe ctivas de me j or e s r e l a ci on e s d e inte rca mb i u, y 

20 ) qu e t a l e s c onveni os s e 'ía l en e l as pe cto d e l pr ogr e s o pa r a los 

pr oductores, y e l a s pec t o de un to o f e rta r e gula r d e l pr oducto a l os 

pai se s c onSUIilidor e s . 

2 . 9 Hasta d ond e son conveni ente s l os conve n i os de esta bilizac i ón 

En r eal i dad , cu a ndo s e r euliza un c onvenio d e estabili z&­

c i ón entre pais e s p r oduc t or e s y c on sumidore s y lo que s e l ogr e es 

v olve r favor a ble l a r e l ac ión de inte rcanbio pa r a l o s primeros, en 

d e trimento d e los s egundos ; l o que e sté. ocurriendo e s un tra sp.::,so 

de ingre sos de un e rupo 111 otro . Qe a um enta e l ingre so de los prg_ 

ducto r es y s e dismi nuye e l d e l os consumidore s . 
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AFENDICE DEL CAPITULO 11 

- LOS TERTUNOS -DE DITI::,RCll.rTBIO 

El cornercin int8 rnLic~onal constituye una fuenta de conoci 

mientos t ecnológicos, pe rson~l c~lific~do, cdpi tal, maquinaria , 

8 tC . La ~riyorí Q de los país es subdesarrollados , incluyendo a todos 

los d-e lu J\.mérica L-.-l. tino. , e stán muy es trechamente atado s a la e co--

nomí a mundinl, ya que un porcent ~1 je i mpo r tante de su producción n~ 

ci0nal está destino.da " ~ l ~ export~ ción, y una part e significa tivn 

de sus gas tos es t á represento.dn po r importd c i ones de bienes de ca -

pitGl Y biene s de consumo . 

Tom2ndo en cuenta esas circunsta nci as , r esulta enteramente 

r ~ zonable que se l e preste a t ención o. los términos de intercambio 

como uno de los factores que de t e r minan l as gananci a s que s e deri -

van del comerc i o en general y de la capacidad pa r a importar en par 

ticulélr. 

;)abemos "que l os t órminus de interc ambi o habituales de mer 

co.nc í o.s , se r ef i er en a l a r e l nc ión de los índices de pr ec i os de -

ezporta ción con los índices de precios ~e imp0rtación; es decir: 

Cuo.lquier situnciGn que muestre una tend enc i a f avorabl e en 

los t ér minos de intercambi u , o s e'l un a lza d e los precios de - ---

artículo s de exportación, en r elación con los " de i mpúrtación, se 

considera como un factor que infJ uye posi ti vamente e"n el desarro­

llo e conómico, medido éste "en término"s de ingreso r eal per cápi t ao 

L[::.8 11, ciones Unidas (20) han llamado- l a a t ención de los 

(20 ) Helative ~ri 6es of Import e andExporte : of ' Undérdeveloped -
Countries ( 1949 ) '¡aciones Unid e:.s, Nime ografiado . 
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Dado que l~ es tructura económi ca o por lo menr s l a c ompo-

s i ción de l as export~c i ones de diversos países e n desarrol lo es 

muy dife r ent e y t om&ndo como ejemplo e l caso de los paí ses lati -

noamericanos podrí ~l deci r se que, sólo por una me r a co incidenc i a, 

a l a l~rga los té r minos de inte rca mbio de mercanc í as seguirían e l 

mismo ritmo en los países cafetaleros , en los mine r os , en los ex-

porta dores de petr óleG e tc . (22) 

ot r a objeción hecha a l estudio de l as Na ciones Unidas es 

que se fund a ente r amente en el índ i ce anual d e los términos de in 

t e r c ~mbi ú d e mercanc í as de Inglaterra . Esta es una ba se lnuy est r e 

cha -desde e l punto de vista es t ad í st i co - pur a gene r a liza r que hi~ 

t óri cament e los términos de intercambi o d e los país es en desarro -

110 ha y an empeo r ado en un 40% desde 1870 has t a 1 947 . 

Bntre otr as deficienc i as este índ i ce no toma en cuenta -

l QS variaciones de calidad y sólo de una mall e ra muy parci a l consi 

der a p los productos nuevos a No se puede n egar que l os p roductos 

indus tri ~l es han mejo r ado en calidad eno rmem ente y que muchos pr~ 

uctos nuevos i ngr esan al mercado ~Jio con afio . Em cambi o l a mayo-

rí a de lo s productos primariJ s no ha va ri ado muchu en ca lidad; e l 

caf é s i gue s i end o e l mi smo café ; e l cobr e s i gue si endo cobre ( 23) 

Pa r ecerí a entonc e s que la pr e ocupac i ón por lo s términos 

de íntercambio se ha exage r ado un tan to ~ y qu e s e ha dado a l os 

a contecimientos p~sados una inte rpre t ac ión pesimista injustifica 

du o fero l a evid enci a que está a l a vi s t a ti e nde a dar en última 

instnnc i a - R pesar d e lo inade cuado de los dutos e sta dísticos - l a 

(22) 

(23 ) 

Habe r ler, G. , "Términos de Int e rcambio y desarrollo Económi­
COi', del libro e l Desarroll o Bconómico y América Latina,Fdo . 
de Cultura Econ . 
H~berl e r, G. Opus Cit . 
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desarr ollo. Esto está evidenci a do por el más rápido crecimiento 

de los sta ndard de vida en los mencionados países industrializa-

dos durante el l argo período cubierto desde 1 870 hasta el prese~ 

t e . Por lo t anto, los c ambios observa dos en l a rel u ción de inter 

ca mbio no significa que l a incrementada productivida d en la pro-

ducción prima ria fue tra smitida a los países industri a lizados ; al 

contr a ri o ello significa que los países e n desarrollo mantuvieron 

- a través de los precies que pagaron pdr sus imp ortd ciones compa-

r a dos con aquellos que obtuvieron por sus productos primarios- un 

cre ciente standard de vida en favor de los países industria liza-

dos, sin recibir, e n el precio de sus productos, la equiva lente 

contribución hacia sus propios standard de vida". 

Kindleberger (25) ha h e cho un estudio en el cual apoya la 

opinión de que l os términos de intercambio de los país es más po-

bre s ha mostado una t endenci a a empeorar. Ha calcula do los térmi­

nos de intercambio de l a Europa Industria l con dos grupos de pa í-

s es de ultramar : los de r ec i ente coloniza ción (excepto los Estados 

Unidos) y " e l resto del mundo", es decir los países más pobr es .­

Ambos grupos de países los "nuevos " y los "pobres" son exportado-

res d e productos primarivs e importa dores de manufactura s. De --

1913 a 1952 según e stos cáiculos los términos de intercambio de 

Europa con l as r egi unes de r e ciente colonización muestran una me-

joría del 20%, mi entras que con los países más p obres , señalan un 

mejo r amiento en f a vor de Europa de más de 55%. 

(25) Kindl e berger; C: J:1 . "the Terms of Trade: él European Case of 
Study , New York , 1956 , pág. 234. 
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ducto s agrí colas y de l as mate ri as primas e n gen e r al sufr en mayo -

r e s fluctuaci.ones que los pr e cios de los prv ductos manu fac-cl:rao.os 

y a rtículos te r minados en gene r a l. Sin emba r go, _lus precios d e l os 

pro ductvs primarios que Be elevan mns r ápida mente que los de lo s 

pr oductos i ndustria l e s en l a fase c r e ci e nte del ciclo, t ambién -

caen m¿s aba jo 811 l a fase desc endente , con e l r e sulta do de que en 

el curso d e v a rios c i cl os la brecha que existe entre los pr e dios 

de ambos grupos se h~ ampliado progres ivamente . 

"Le. ITlo.yo r habilidad d e l as ma sas en los centros c í clico s 

par a obtener Qt~entos en sus sala rios en los momentos de crecimien 

to y p a r a mant ener los s a l a rios más a lto s en l a f a se descendente, 

as í corno l a habi lidad de es to s c entros, e n virtud d e l papel que 

juegan en l a producc i ón, para d e svi ~r l a pre sión c í c li ca h ac ia l a 

periferi a (ca usando una mayo r r ~ducción d e l i ngreso e n l a pe~ife-

r i a d e l a que Gcurre en los centros ) explic; ~ C~ qué 81 ingreso 

e n l as nac i one s de l c e ntro t i e nd e persistentemente a e l ev a rse más 

qu e en los paí ses d e l a perife ria ..... " 

¡'Esta es l a cla v e d e l fe n ómeno que ac l a r a po r qu e lo s g r a n -

des c entros indus tria l e s no so l~mente mantiene n par a ellos mismos 

los be n e fici os d e l u so de nuev as técnicas e n s u propia econ omí a , 

s ino qu c es t á n to.mbién en un~ po s ición ·favorab l e pa r a obt en e r paE 

t e de lo s b e n e fi cios que s e d e riva n de l progreso t écnico de los 

país es perifé riCOS" . (26) 

(26) Pr e bi sh , R3.úl, i'The Economic Development of Lat in America n 
Qnd it s . Pr i nc i pal Pr obl s ms " , Ec onomi c Bullet in for _ Lati~ 
American , Feb . 1 962, págs . 4 y 6. 
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depresiones, aun~ue se limite su a lcance y aun~ue se les designe 

con el nombre qe "recesiones". Y posiblemente también ocurrirán al 

gunos auges c0Il!0 .el prov<?c.ado pO:r l~ .g.u.errCL de COI -:: a con sus canse 

cuencias. Ta les acontecimientos harán sentir sus efectos sobre las 

rela ciones entre los precios de los productos primarius y los de -

los artículos elaborados. 

Si es imposible eliminar esta cl~se de fluctuaciones, ~ue 

medida~ deben tornarse para logr a r por lo menos vuavisarlas? Los eco 

nomistas han propuesto varias. Todas l a s medidas sugeridas tienen 

sus virtudes pero también sus debilida des. En los próximos ca pítu­

los nos referiremos a una de las técnicas ~ue actualmente se usan 

para regularizar los ingresós: los acuerdos sebre productos, con 

sus ventajas y sus defectos. 
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ci6n anormal creada por el conflicto bélico. La conflagración ha 

bia obligado el cierre de todos los puertos europeos y en conse ­

cuencia las transacciones de todo tipo quedaron prácticamente 

suspendidas con ese continente. Fue entonces que la coyuntura se 

present6 cuando, por una parte , los Estados Unidos se estaban 

preparando para entrar a la guerra y por la otra, los paises la­

t i noamericanos productores de café estaban encarando el problema 

de un mercado reducido para su producto. Se acord6 entonces la -

distribución del mercado norteamericano entre los paises cafeta-
. . 

leros de Latinoamérica, en la forma de un flujo regular del gra-

rio hacia ese mercado sobre una base equitativa y se decidi6 la -

creaci6n de un convenio de cuotas y precios. 

Al impla ntarse controles los Estados Unidos fijaron precios 

máximos para el café y durante un periodo corto se mantuvo un --

sistema de racionamiento para tal producto. Fina lizada l a guerra, 

prácticamente se suspendieron esos controles. En 1946 el Conve-­

nio Interamericano del Café dej6 de ser operante, sin embargo - ­

fue prorrogado bajo condiciones de aplicabilidad s610 en casos -

de emergencia hasta 1948 . En esa fecha fue liquidado. 

3 . 1 Pro-puesta p.resentada ante el Conse.jo Interunericano 
. . . 

Econ6mico y Social (CIES) 

Fue en Petr6polis, Brasil, donde se hizo en noviembre de 

1954 la primera propuesta de un Convenio Internacional del Café 

que incluyera no s610 a los paises productores sino también a -

l os consumidores. Fue en esa reunión de 'Ministros de Economia y 

Hac i enda y del Consejo Interamericano Económico y Social (CIES) 

donde se aprobó, entre otras la Resolución No . 34, que encargó 
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ciona n do l a t e n de ncia de l aument o de l a pro duc ción y sus c ons e -

cue n cia s s obre l os pr ec i os . Se a nticipaba un desequilibrio en-

tre l a pr oducc i ón y e l c onsumo s i continuaban las ~endencias --

que ya se manifes t aban. En 1956 e l CIES apr obó un proyecto de -

Conv eni o Int e rnac i on a l de l Ca fé . Aqu í es i mporta nte mencionar -

que l a a ctitud de l os r e pre s entantes de l os Estado s Unidos, f ue 

l a de una marcada ind i ferenc i a e n apoyar cualquie r med i da que -

s ignifi car a fij c i ón de pr ec i os de las exportacione s l a tinoame -

ric a na s . No se oponía n a que l o s países inte r e sad os formaran 

pa rte de un Convenio, pe r o pre f e rían evita r su par ticipac i ón e n 

conv e ni os inte r nacionales sobre pr ec i os y de j a r l a de t e rmina - -

ción de éstos a l lib r e jue go de l a ofe rte y l a deman da . Esa e r a 

l a tradici on a l a ct itud de l os Esta dos Unidos a nte toda clase de 

Conveni os - que"""s i gnifi car a e n a -lguna forma obstáculo s a l libre ~ 

juego d e l mecanismo de l os precios . Af ortunadamente , acontec i - ­

mi ent os post e ri ores , no sólo de tipo e c onómic o , s ino t a mbién de 

tipo soc i o- político pr op i c i a ron l a modifica ción de l a a ctitud -

n orteamericana. 

Estud i os de l a s ituac i ón mun d i a l de l café fue r on prepar~ " 

dos y se hi c i e r on pr oy e ctos de Conv eni os Inte rnac i on a l e s, l os -
" " 

pa í ses produc t or e s in t e nta ba n s6stener e l me rcado a " través de l 

es t a ble cimi ent o de precios mínimos y l a r egulac i ón ord e n ada "de 

su café par a su d i s tribuci ón en l os mercados mundiales . Desde -

1955 a 1957 varios paíse s l a tinoamericanos product or e s de cafés 

suav es hicie r on un acuerdo de caba lle r os con el ob j e to de mante 

n e r pre cios míni mos dura nte c i er to s per í odos de l año y princi--

palme nte a l comi e n zo de l a ño ca f e tero, que es cua n do l as cose--
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también tr~t~ba sobre la promoción de un mayor consumo mundial 

med i a nte programas adecuados de pr opaganda . Se proponía por o­

tra parte, que l a organizac i ón que se creara par a e l Conv enio 

se ded ic&r a a continuar e l anál i s is y e l es tud io de l o s proble 

mas, t e n dencia y acontec imientos en l a indus tria de l c a fé. 

El Conveni o propuesto fue considerado p or l a Comisión -

Internacional del Café reunida en Rí o de J a n e.iro en 1958. Po-­

c os días después fue apr obado y se preparó e l t ex t o fina l. Al 

t e rminar l a r eunión 14 pa í ses l at inoamer ica n os productor es de 

café firma r on e l document o . 

Este c onveni o marcó un paso posi tiv o , pero por no c ante 

n e r ~isposici ones r e lativas a l a c omercia lización de l café, --

pronto se de jó de aplica r. 

La verdad era que antes de septiembre de 1957 14 d ismi-

nUQión de l os precios no fu e muy a l a r mante como pa r a hacer v e r 

l a n e c es i dad de crear un Convenio Int e rnac i on a l para l a comer-

cial i zac i ón de l café . La t endencia que h ab í a hac i a l a superpr~ 

ducción se vió deteni da c omo r esul t ado de l as heladas de Br a --

sil e n 1 953 y 1955 Y tamb i á n por l as c ose chas r educ idas de ca­

fés suaves de 1955 y 1956 . Pe r o a l pr oducirse l a c ose cha de --

1957 ~5 8 que fue muy super i o r a la deman da mundial quedó e n evi 

dendia que a n o ser que se pr esent a r an nue v amente condiciones 

clima t éricas ad v e rsas e n e l fu t uro , se a cumula ría n excedentes 

qu e afectarían des fav orablement e e l mercado . 

3 .4 Preocupaci ón por l as condiciones de l os mercados de café. 
La nueva act~tud de l n polí t ica n orteamerica n a con r e specto 
a l os convenios de pr oductos 

Como dijimos antes , l a baja viol enta e n l os precios de l 
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ton desde Junio hasta Septiembre de 1958, y se dedicó principal 

mente a rec0pilar cifras es tad í st icas, a buscar una fúrmula de 

retenci6n de café por parte de los países prbduct~res y a tra- ­

tar de encontrar una base común de acuerdo entre los productu--

res del hemisferio occidental y lo_~ del h~rn~s~e r::i ~ "~!:,~ ental.P~r 

razones de intereses regionales se consideró acons e jable que 

los repres entantes de l grupo latinoamericano y los del grupo a-

fricano se reuni e ran separadamente. 

El grup0 latinoamer i cano ace~tC como una solución la pro--
puesta de El Salvador que consistía en lo siguiente : Brasil de ­

bla retene r el 40% de su cosecha exportable en 1958-59, Colom-­

bia el 15% y todos l os demás países e l 10%. La rete nción de ca-

fé por parte de los países en la 3a . categoría se modifipó de -

mod o que r e tuvi eran el 5% de sus primeros 300 . 000 sacos de pro­

ducci0n exportable y el ~O% de los que excedieran - esa cantidad. 

A los paíse.s "africanos se l es presentó esa fórmula para -

su estudio? pero reunidos en París, a fin de adoptar una posi-­

¿i~n final, presentaron sus propios ptlntos de vista e n otro do­

cumento conocido con el nombre de : Plan' Pvrtugués . Desafortuna-

'damente sus principales puntos no r esultaron de interés para --

l os países latinoamericanos. Todos lo s esfuerzos hechos por pa~ 

tes interesadas incluyendo a los representantes de Estados Uni -

dos , para llegar a un plan c0nciliador, aceptable para ambos gru 

pos, r esultaron infructuosos y pur lo tanto fracasaron. Asi el 

gr.upo l atinoamericano, en septiembre de 1958 llegó a un acuerdo 
. ,( l' 

que se conoció como e l Convenio Latinoame ricano del Café y fue 
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que reemplazaría al que estaba e n vigencia que iba a expirar e l 

30 de septiembre de 1959. Entre las de cisiones adoptadas esta 

ban las siguientes : 

lo.) Tratar de establecer cuotas de exportaci6n, 

20.) Fijar cuotas pLra el año cafetero 1959-60 que estuvieran -

enrelaci6n cun la demanda e fectiva, 

30.) Establec e r para los países productores cuotas equitativas 

a la luz de eus exportaciones hist6ricas y de la procucci6n 

actual, . 

40.) Tratar de llegar a un nuevo conve nio de 2 años. 

Además, s e present6 un informe sobre los obstáculos fis-

cales e institucionales el aumento del consumo del café en los 

principales países consumidores. 

Entre las medidas tomadas por la Junta Directiva estaba , 

la que pedía aumentos e n los esfuerzos de promociún en general 

y .de manera particular e n los Estados Uni dos y Canadá a través 

de c?ntribuciones adicionales por parte de los países producto­

res . que . se pagarían en efectivo o en café. 

3~7 Otras Medídas Posteriores 

Aún cuando el Convenio LatinJamericanu del Café pareci6 

ser una medida importante para hacer fr e nte a una situación in-

mediata, no se conside ró como una soluci6n permanente al proble 

ma del café . . 

En agosto de 1959 los países latinoamericanos se reunie-

ron y presentaron para un nuevo convenio, las mismas bases de n e 
. . ~ .. . 

gociaci6n mencionadas anteriormente . . Además expusieron ciertas -
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mera-vez r eunió a loso -productores l a tinoame ricanos con los pro­

duc tores africanos, con lo cual se puso finoa lbs acuerdos limi 

tados r egional es,ndemás de Que sus participantes representaban 

e185% o más de la op..r.oducción mundial exportable de café. 

El nuevo convenio era di f e r ente del anterior en ciertos 

aspectos importantes . Contenía fórmulas para la fijación de cuo 

tas específicas y por lo tanto abandonaba el concepto más o elás -

tico de r e t enc ión de la producción exportable contenida en el -

Convenio Latinoamericano del Café. Por otra parte había adopta­

do el principio de la d istribución trimestral eQuita tiva de la 

cuota total de exportac ión entre los miembros, d istribución Que 

había de determinarse en base a la demanda. Disponía espec ífic a 

mente la introducción de un programa de propaganda de l café en 

los países i mpo rtadores y cada país signatario se comprometió a 

adoptar medidas para aumentar sustancialmente el consumo entre 

su propia población. En un anexo apareció una li sta espec i al -­

por países, de los llamados " me rcados nuevos" que se separaban 

de los mercados tradicionales y a los cuales los países partici 

pantes pOdían exporta r fuera de sus cuotas respectivas. El Con-

venio era por un año pero pod í a ser extendido por la Junta Direc 

tiva previa consulta con los países miembros. Las cuotas trimes 

trales y los resultados para 1959/60 aparece n en e l cuadro si--

guiente: 
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3.9 Los mercados nuevos y su conc e pto 

El concepto de un me rcado nu evo , como se indicaba e n e l 

anexo 2 de l Convenio Interna cional de l Caf é , e ra simplemente -

que ~e trataba de uno que había adquir i do poco café pero que Q 
_. 

fr e cía posibilidades de aumento en sus compra s , y po r lo tanto, 

con e se crite rio, podí~ d iferencia rse de un mercado trad icio--

n a l, es dec ir, es t ab l e cido. La lista de origen de los me rcad os 

nuevos, a d icionada con los países que se a cred ita ron en Noviem 

bre de 1959 y Septi embre de 1960 , apa rec e n a continua ción: 

Lista urigina l de Mercados Nuevos 

Bulgaria 

Ceilán 

China Continenta l 

China (Tsiwe n) 

Hungría 

Irán 

Irak 

Japón 

Rep~blica de Corea 

Rep. Pupular Democrática de Corea 

Filipinas 

Polonia 

Rümanía 

Tai l andia 

U.R . Sr S • 

Re p. del Viet Nam 

Re p. Democrática del Vi e t Nam 

Lista Ad iciona l 

Africa Sud-occid enta l 

i<rabia Saud ita 

Bahr e in 

Basutolandia 

Be chua naland ia 

Al emania Oriental 

. F_ed~raG. .i .ón deRQd_es. j.a. y 
Uyasaland 

J or dania 

Kwait 

Mascate y Oman 

Oman 

Oatar 

Somalia 

Sudán 

Swazilandia 

Unión Sud- africana 

Puede v e rse que la lis~i ~ntsrior incluye países de l blo 

qiiesoviét ico y otros que 'ho lo son~ La lista adiciona l incluye 

países de Africa y algunos ,' de Asia. 
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En e l caso de un país en particular e~a 2U cuota a~ual l a qUE 

podía exp0rtar. Com cues tión de pr ucedimiento p_áct ic o) sin 

embar go ~ la Junta de l ConvEnio es t r.b2.ECl8. cuota:::, pEcra cada tr.~ 

mestr e y los r esulta~os de l as exportaciones de cada pa~s en -

t a l es pe ríodos o dur ante l os 1 2 meses ~e l afio cafetero no so l a 

ment e de t e r minab si lo s pai ses en particula r habían logrado -

llenar sus cuot2s r espec tivas , sino t 2nbién, si los particip3~; 

t es como gr upo habían ll enado su cuota g l obal, 

Ademá s de ocupars e de l a fun c ión básica de l a le t er~ina 

ción de cuotas, la J unta se ocupó de va rias otras cuestione2 -

rela tivas a l bienestar y a l desarrollo de l a industr i a de l ca-

fé . Se puede menc i onar , entr e otras , l as ac tividades de promo ­

ción; e l comi t é c1e propaganda mundial d81 café Iue c::ceado pa:rc. 

ese fin y di cho cumité ha m2n teni do cons t ante vigi 2.anc i & sob~c 

l as ac tividades que ha a poyad o y ha ayudado a financi~T. hde-­

más ,la Junta es taba inte r esada en fortal ece r e l conv en io me --

di ante l a adhesión de nuevos mi enbros . A eSe ef ecto c1ecid iu --

n ombr a r una comisión c on e l fin de invita r formalm~nte a los -

países productores no mi embros a asuciarse a l a Organización. 

Losprinc ipal~s paí ses productores que no formaban parte de l -

Convenio eran: Ind i a , Indonesia , ~emen, Repdblica de l Congo -­

( Leopo ldville~, Etiopía , Guinea y Rwanda Urundi . 

3 . 11 El Conv enio Internacional de l Café en su t er ce:r año de 

vi d a . P a s q.s_ l1_a_c::..;l::." a"",---=l:..:.;...-=.=-:-~;...;:;;;.~..:::..;;,-=----",d~e u TI C o::". v e n i o a ""=V TEQ 

pIaso o 

Por me~io de l a Reso lución No . 26 aprobada en s epti emb~~ 

de 1961, l a Junta Di r ectiva de l Convenio I!lterr..acional de l Café 

"" 
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de dicho paí s exte rna ron su i nt e nción de asoc i a rse a 'cal conVE 

nio . 

En Marzo de 1962 se reunió en Washi n v ton e l Grl,'..po de E§. 

tudio de l Café en sesión plenari a . En eEa ucasión l os represe~ 

t a ntes de los gobiernos .expr esar on .. sus puntos de vist~ sf icia ­

l es sobre e l pr oye cto de convenio y de cidie r on sobre l os pasos 

que deb~rian darse par e organiz a r una conferencia de nego cia- ­

c ión bajo l os auspicio s de l as ~ac i ones Unidas . 

Al iniciarse l as n egoc i ac iones todos l os gobi rnos par­

ticipa n tes en el Grupo de Estud io de l Ccf~ tuvieron cportun~-­

dad de pr esenta r y de f e n de r sus pos i ciones de mane r a forna l. 

3 .12 Organi zaci.unes Regionale~ 

. Con excepc i ón de Br as il y Co l omb i a , lo s pr i ncipales pa.:.i~ 

·s es productores de ca fé en América han e stado organizados den­

tro de una f ede raci6n regiona l durante muchos años . Br as i l y -

Co l omb i a , l os produc t or es más g r a n des del mun do t i e n e n SUB re s 

pedtivas ent i dades ca f e t e r as nac i onal es q~e son el Instituto -

Br asile ño de Ca fé ( I BC) yla Federaciún Nac i onal de Caf e t e ro s 

de Co l ombia . India e I ndonesia todavia . n o han forma do una aso ­

c i a ci6n r egi on a l . 

a ) Federación Ca fe tera de América ( F~DECi.ME) 

La creación de Fedecame se pr opuso po r primera v ez. en -

l a Cuarta Confe r e ncia Papa~eriGana de l Caf~ ~ue tuvo luga~ e n 

Méj ic o e n Septiembr e de 1 945 . En Nov i embr e . de l mismo aBo se ce 

l ebró una conf e r e ncia en $an Salvador y en e sta ciudad se t r a ­

z6 un pl a n de orga ni zac i6n. Los pai ses que ~niciarun es ta r~a 
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b) 9"':'ganj .. ~8.ctón Inter - africana de 1 Ca fé (IACO) 

La c r ea c i ón de u n a or gani zac i ón de caf é e n ~frica r ef l e 

jó qu e l os p r oductor es de ese cont ine nt e adv ertía n l a n eces i--

dad de coope r ac ión mutua. Su i mpor tanci a r e l a tiva e n e l me rc a -

·do mund i a l del café se h ac í a cada v e z más .n o t a ble y ·l a may or í a 

de l os pr inc i pales pr oductores de esa r egión ya pa rticipaba n -

e n e l Conveni o Inte r nacional de l Caf é • 

. Más específi camente , l oe pr oductores a fric a n o s decid i e -

r on 0r gan i zar se ~ f i n de me jora r l as c on d icione s de come rcia li 

zación de : sus cafés , particul a r mente de l a v a riedad robusta, a 

fin de pode r hab l a r a una so l a vo z e n l a s cuesti on es de políti 

c a c a f e t e r a . Con la c r eac i ón de l a orga niza ción africa pa los -

produc to r es . mundial es de caf é es tuvie ron e n po s icióp de expre -

sar s us ~untos de v i sta r eg i on a l es na ci on a l e s o de a so c i a ción 

e n t udos los prob l emas que a f e cta r a n sus inte r e s e s. 

Los obje tiv os de l a or ganizac ión h a n sido de fini dos c on 

c r e t ament e e n es t a forma : 

lo.~ El estud i o con junto de l os pr oblema s .de c a f és a fric a nos, 

e n pa rti cular su producc i ón , e l ab ora ción_y come rci a liza ción a 

fin de asegura~ l a c01 0 c a c ión ade cuada de. l a pr oducción a u n -

nive l .óp t imo de pr ec i os . 

20 .- E l es t ud i o de l con sumo de es t os c a fés y de l a publicidad 

n ecesaria _ par a e l aument o de 1 2 deman da . Á e ste fin l a organi-

zación actu a r á en c ol abor ac ión con orga niza cione s r~gional e s, 

n a cionales o i nte rnac i on a l es qu e deman dan obj e tivos s i mila r es 

y cuando ssa;apropi ada se unirá a l tra ba j o de e s a s orga ni zaci.9. 
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d os , ni siqui e r a todos l os deo- FEDECAI'1E o tenían sistemas de con-

trol Qe exportacione s que per mitie r a n e l mantenimi ent o de pr e -

cios míni mos de exportación . Por otra parte , e n c i erta s épocas 

- del afio ocurrían pre siones extrao r dina ria s de v ~ntas . Esto su-

cedía g en e r a l ment e a med i da que l as cosecha s se preparaban pa-

ra su colocación e n e l me rc ndo , en los últimos mese s de l a fio y 

los primeros de l sigui ent e . ta s v entas se h a c e n para entre gas 

futuras , asi como también pa r a entrega inmed i a t a . Los pr Jd ucto 

res y exportado res ti en e n g r a n inte rés en vender a fin de r ec o 

br a r sus i nve r s i on es y lo s Ba ncos Centra l e s se preucupan de ob 

t en e r l o producido poro l as exportacione s par a r ecupe r a r s ne d i 

visas, l a s que d i sminuy e n dura nte los meses de l afio e n que e l 

café , como fue nt e i mporta nte de div i sas , se mu e v e hac i a e l ex-

t e rior e n canti dades pequefias o ins i gnificante s . Condiciones -

de inestabilidad política y financiera pueden inducir a los ex 

portado r e s a v e n de r l o antes posib l e . En e stas circunstancias , 

l as cuotas de expor t a ción,sin e l apoyo de fuertes controles --

puede ser un me ca niosmo no muy opera nte pa r a soste n e r los pre--

cios a l niv e l de s eado . Además e xiste e l probl ema de mantener -

d iferencia les ~d ecuad os de precios par a l os cafés de los d ive r 

sos productores de v a riedades suaves . Entre los cafés suaves -

de Jemé rica La tina , e l Colonbiano obti en~ precios máx i mos y los 

de otro s productores d~ la r e gión ose v e n de n a ni~ e les 6ás ba-­
'1 

jos . El Cl ub de Mé jico tuvo varia s r euniones ad - hoc paradec i--

d ir qué deber í a hac e rs e con r espe cto a l prob l ema de precios y 

cuotas, 
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po de Estudio del Café, e n los Estados Unidos se enpezó a pres -

tar mayo r atenc i ón a lo~ problemas soc i a les, económicos y poli ~ . 

ticos de l hemisf eri o occidenial , incluyendo l os pr~blemas r ela­

c i onados con e l café y otros productos básicos. 

Se h i zo ev i de nte que el trabajo r e l ac ionado con un conve . 

ni o ca f e t ero a l a r go plazo se reali zaría e n parte como un aspeE 

to de la p l a ne a ción de un programa económic o y soc i a l pGra el -

hemisferio. 

3 .14 Negociac i ó~ de l_C opve nio de Ca f é a la~E plazo y urimeros 
EPsos para uon erlo en efe cto 

En perspectiva, el año de 19 62 pu ede llegar a ser e l más 

nota ble en l a historia de la indus tri a cafetera ya que él marc6 

l a n egoc i ac i ón de un conv enio a l a rgo plé:.z o, y su fi r ma el 30 --

de n ov i embre por los gobiernos de 54 países exportadores e im---

portadores. La negoc i a ción e xitosa de es t e conv e nio y l as medi -

das t omadas más t a r de para llevarlo a l a práct i ca con st i tuyen -

la culmin a ción de l os es fue rz os ini c i ados en 1 954 < 

El Convenio de corto p l azo que después de varias r e nova -

c i ones de a ño en año, t e r minó e l 30 de septiembre de 1 962 , f.e 

,prorrogado po r se i s meses más, es dec ir has t a e l 31 de mar zo de 

1963 y luego prorrogado nue v amente por otros seis meses o sea --

has ta e l momento e n que e l Convenio Intern ac iona l del Café aprE 

bado por l a Conferencia de 13s Naciones Unidas sobr e e l Café en 

trar a e n vigor. 

El propó s it o de es t a s prórrogas e r a e l de mantene r l a 

continuidad del acue r do internacional durant e e l per í odo de 
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CAPITULO IV 

CONDUCTA DE EL SALVADOH EN EL CURSO DE LAS GESTIONES '"2m:; CUUUNA­

RON EH LA CHEACION DE LAORGANIZACION INTERNACIONAL DEL C FE . 

/ 

Hablar sobre este punto en una forma bien documentada, con 

t ando con información concreta y suficiente "no es posible . De este 

modo, no Queda sino el c~mino de buscar indicius; conseguir refere~ 

cias Que aparec en en varias publ~caciones del exterinr, especi al i-

zadas en café (30); los documentos que produjo el Grupo de Estudios 

del C2..fé y t nmbién algunos documentos nLfc ionales que se refieren a 

l a a ctividad cafetera de el país en l os aftos previos a l Convenio Vi 

gente. "El Vademecum de Orientaciones" del Ing. Félix Choussy, 

ha s ido una va liosa fuente de información sobre este punto . La ép~ 

ca comprendida entre 1940/45 estuvo regida por el pacto Interameri 

cano del Café, que distribuyó entre los países productores de café 

de La tinoamérica el mercado de los Estados Unidos." De acuerdo a l a 

información dispunible, las r efe r enc i as sobre El S~lv~dor son muy 

breves y no ofrecen una nota interesante." Es por esta r azón que no 

le dedicaremos atención alguna . 

4.1 Los períodos de buenos precios no son propicids para crear con 

veni os 

El período que desde 1946 se extendió "a 1956, "se "car acte -

rizó pur una bonanza nunca vista en la hi"storia comercial del café; 

no obstante, hubo en ese período cierta clase de actividad dirigi­

da hacia la creación de una Organización Internacional del Café. -­

Eso es lo que se deja ver de las pos iciones tomadas por países pr~ 

ductores importantes c-omó-""Brasil, Colombia, né jico, El Salvador y 

los países africanos. 

(3'0) "Cuffee Chronology" y "Coffee Annual" de George G. Po. ton. 
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bilitado sustanc i almente l a e f ec tividad del mism1. 

Para los países exportadore s es aún más fundamental e limi 

nar e l desequilibri o, ya que son sus r e cursos los que es tán si e ndo 

mal utilizados en la producción anti c conómica d e exc e d ente s. Es -

po r e so que las de cisione s que s e p i den que adopten los paíse s prQ 

ductore s han d e dar como r e sultad o un mejor uso d e sus r e cursos y 

una base d e prosperidad más firme y durad e ra. 

5 .4 Como s e fi jan .l as cU0 tas d e ex purtación en e l convenio. / 

La r e lación entre café de cuota y café fue ra d e cuota den 

tro d e la, e structura de l a d emanda mundial de i ruportación no e s -

c l a r amente entendida por muchos , ni lo e s la forma e n la cual las 

cuotas anuales s on fij adas cada año caf e t e ro ( Octubr e/Septi emb r e) 

y en la que cuutas trimes tra l es y anuales son ajustadas, cuandv el 

Cons e jo ,lo d e cióe duran t e e l año . 

El campo d e las cuotas d e exp urtación y su aplicación, así 

como las categorías d e exportac ione s fuera d e cu~· tas, pueden apre~ 

ders e naturalment e es tudiando e l convenio . Para lle gar a una cuo-

ta anual global d e exportaciGn e l Conseju debe adoptar primero, -

por lo menus 30 días. a nte s d e que e l nuevo año-cuota comience, una 

e stimación d e las importa ciones tota l e s d e l mundo y una e stimación 

de las probable s exportacione s d e l os país e s no mi e mbr os. Teni e n do 

esta s e stimaciones a la vista e l Consejo entonc e s fij a las cuotas 

anual e s d e ex purta ción (Art . 30). Pres ent e ment e , la cuota de ex­

portación global es de t e rminada d e s pués d e d e ducir todo el ca fé fue 

r a d e cuota que figura den tro de l a s e stimaciones mundiales. Hasta 

muy r e cientemente (febrero de 1966 ) los miembros expurtadore s (34) 
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La cuota básica de El Salva d or por e j emplo, que es de --

1.429.500 sacus d e 60 [ grms., r epr e s en,ta un 3.3% d e l a cuota bási­

'ca total (tal como aparece en e l anexo A d e l , convenio), ,cuyq monto 

8 S de 45.587.183 s a co s , y dejando a ' un lado los ajustes, esa e s -

_l a proporción d e l a cuota anual global d e exportación que está uu­

torizado pa ra expurtar. 

El anexo A es simplemente una medida de r e fer encia, la cuo 

t a anual global cuando e s aprobada, significa un p úrcenta j e d e la 

cuota básica total. En los tres años d e vida -1963/64 a 1965/66-

que lleva e l convenio l as , cuota s a nual e s globales han sido (sin -

consid erar los ajustes,nilas exone r a ciones) 102.15%, 102.67% ~ 

95.25% respectivament e de la cuota gluba l t o tal. El mismo prúcedi­

mi ento generalmente se aplica si empr e que las cuotas anuales o tri 

mestrales sean ajustada s durante e l a ño cafetero. 

Al final d e cada año cafetero, o e n una f echa posteriur si 

,el Consejo lo requi e r e , los países exportadoresestan obligados a 

notificar al Consejo si poseen suficient e café para expurtar de mo 

do que les permita llen a r su cuota r e spe ctiva. En e l caso de défi­

cits, e l Consejo puede toma r e stas cuutas d e ficitarias de los mi em 

bras que así lo r eportan y distribuirlas entre ios mi e mbros que ti e 

n en café para expurtar . Una r ed istribución d e e s e tipo fue hecha -

e n el año 1963/64. Con esa medida se aseguró ~adLspon~bilidad de 

c a fé bajo cuota , pe ro el total d e l a cuota anual quedó sin cambio 

(Art. 33). 

En tanto que la distribución a prorrata d e ~uotas e s l a -

r egla g eneral, bajo ciertas circunstancias e llas puedan ser cambia 
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CAPITULO VI 

LAS NETAS DE PRODUCCION 

6 .1 La demanda y la produc ción d e café ¡ 
Exi ste n ap roximadament e 83 países y t e rritorios que no prQ 

ducen c ~f é o que los produc e n e n cant ida d e s r e l at ivament e pequeñas, 

e importan una part e o l a totalidad d e l café que n e cesitan. Estns 

país e s v a n d e los Estados Unidcs que en 1964 recibi e ron e l 47 pGr 

ciento de todo e l café n ego cia do po r e l come rcio inte rnacional , -

hasta un cierto número d e n~ciones que r e cibieron e l 0 .1% o menos 

de l a totalidad . 

Los país e s importadores d e ca fé d e ambas Américas y de E~ 

ro po., e incluso d e l a E'"":opa Oriental, r e cibie r on l a totalidad, me 

nos un pequeño porcentaj e , del café n egoci a du internac iunalmente . 

En 1964, es t os países figuran con ca si e l 95 por ci ento d e todas 

l ú s importaci unes d e l mundo. Es to r e pres e nta un gran volumen de -

impúrta ciones de ca fé, pero inclus o en muchos de los país e s que -

r e cibieron l a mayor pa rt e de la me rc a ncí a , e l consumo p0r habita n-

~ e e s bajo o muy moderado . La importación o e l consumo por habitag 

t e e n dichos países paSd de una proporción muy e l evada en las n a -

ciones e sca ndina v , s, a una cantida d muy p e queña e n a lgunos pa íses 

d e l a Europa l'1e ridional y Ori ental . En 8 1 úl tÜlO d ecenio , los cam 

bias considerabl es observa dos en l a distribución d e las importaciQ 

n e s mundiales de café han consistido en un a umento absoluto y r e -

l a tivo en Europa, que r e cibió e n 1964, e l 43.9 p or 8iento del t0-
• 

tal mundial, compa r ado con e l 30 po r ci ento en 195 3, y l a relativu 

disminución en los Estados Uni dos, qu e r e cibieron e l 47 por ci ent o 
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de toda s las i mpn r tacinnes mund i a l e s , en 1964, tontra e l 61 . 9 por 
. -

c i ento en 1953 . Los 'purcentajescorrespondi entes a utras r egiones 

de l mundo, han va riado muy poco. 

El porcenta j e de l a s distribuciones de las i mportac i ones 

_ .. und i a l es p0r pa ís es y regi unes, . para los añ-os 1953- 64 , s e' encuen-· 

tran en el cuadr o No . 3 as í como las cifras efectiva s de l a s impo~ 

t ac iones correspondi ente s a cs~e mismo periodu . 

En 19 53 , los pa í ses importa dore s d e café del mundu recib~ e 
..... 

ron un total de 34 . 000 .DOO ~aco~ , pe r o en 1~64 ~s ta ¿~nt~d~d au~e~ 

tó ha sta 48 .700 . 000 sacos . El 3umento fue de 14~700 . 000 sacos o -
i 

sea el 41 por · ci un to. 

Las impurtacio~e s mundi a l e s aumenta r on en ca si todos los 

año s c omprendidus entr e ' 1953:.... 64 , pero en los primeros' aüós' qu·e sj.--

gui e ron e l alza pronunci ada de l os pr e c i os entre 1953 y 1954, Y da 
, 

nuevo en 1956 , e l volumen mund i a l fue ir'regula r. A'U.ment.ó ,éons.ta;.-:.7..L· 

ment e de 1958 a 1963, y s ólo muy ligerament e en 1 964 . De 195 3 a -

1964, e l volumen de 10:s - impor"ta ci unes mundia l e s aumentó pO !:' -· t.érm~.·· 

no med i u en 1 , 300.000 sacos por alío , un co eficient e de a um ento de 
. 1 

,0_ '" ·1 

3 .3 por ci en t o., .,Las á.dquisici unes par a l a impu-rlació~ s e -r.edujelron 

en 1964, deClpués' de un movimiento de los precius en agusto de 196] 

como cons e cuencia de l as nut icias a cerca de he l ada y .de otros de -
- . 

sQs tres que s e a ba ti eron sobre l os caf e tal e s del Br asil, y del _ .. 

anuncio c onsigui ente de una cos e cha escasa en dichu pa ís, y pur l e 

t anto en e l,!ÍlUndo , para 'e i ano 1964- 65 . 

6,2 Dem~m_~~_I]:lu~dj:g}~I2-.:t..E~_~ 965 _":L}:.97r¿ (36) 
.., -

Se 'cal·c1.lla ba que , en 196"5", l as i mpo"r t uc-i on es de' éafe .l ·· · 

(36 ) ~stimaciones hecha s por l a Ole y publicadas en varios docume~ 
tos . 
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c anzarán un v olumen d e 48 . 400 . 000 sacos, y el consumo inte rnó d e 

l os pa ís e s productore s r epr e s enta r á 14 . 300 . 000 s~cos más. Por lo 

t 3nto, ' en 1 96 5, l a d e man da mun di a l d e c a f é a scende r á a 62 . 700 .000 

sacos ap r oximad a mente . 

En 1 970, l a s n e c e sida d e s d e ca f é para los país e s impurtad~ 

r es pu e d en llegar a s e r de 54.700.000 sacos, y en 1975, d e 

61.900.000 . El ~umento, e n c ompara ción con 1965 , s e r á de 6 .300.000 

sacos, o s ea e l 1 3 por c i ento , y par a e l pe río do entre 1 965 y 1975, 

e l aumento pod r á s e r de 13.500 . 000 -s a cos o s ea e l 27 . 9 por ci ento . 

Entre -1965 - 70 e l promedio anu a l d e l a umento de l a d emand a pu e d e ~ 

ser d e 1 . 260 . 000 sacos, y e l índ i ce a nua l d e ~umento r epr e s enta r á 

e l 2. 48 por c i ent o . Par a e l perí udo de 1970-7 5 las c ifras corre s ­

pond i ent e s puedan se r de 1 . 440 . 000 s a cos y e l 2 . 5 2 pu r ci ento . 

La p ubl ac i ón de los -país e s irr¡purtadores a umenta r á d e _:.::_ -

2 . 26 5 mi llon e s en 1 965, a 2 . 440 mi llone s en 1970 , o se a -un incre ­

mento de 175 millone s o un 7 . 7 por ci ento en e l quinqueniu . 

En l os afios c omprendidos entre 1970 y 1 975, l a poblaci ón 

de e sos países lle g a r á- a -2 . 635-- -mi-llone s, e s --dsGi.r que ha-brá -un --au 

mento d e 1 95 mill on e s o s ea un 8 pu r c i e nt o . El promedio a nua l d e l 

~u~ento d e l a publ a ción, en e l p e ríodo entre 1965 y 1970 será d e 

3 5 millone s, y e l índice de a umento a nua l, d e 1 . 49 por ciento . Las 

cifr a s corre spondie ntes a l os aBa s entr e 1970 y 1975 - s e r á n d e 39 ~ 

millones, o s e a un 1.55 po r ci ento . 

El c onsumo inte rno de l us paí s e s : productore s de ca f é s e 

c~16dla en 16.400 ~ 000 saco s pa r a 1 970, y en 19 . 000 . 000 d e sacos 

par a 1 97 5 . Los aumentos de consumo que -s e c a lcula n -pa r a dichos --
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ment e en 1 96 7/68 e l n ive l de 1959/60, y sup e r~nd ol o nI fina l de l a 

década de los aíío s 60 . 

La orc consideró que los da tos a nt eriores a 1960 no podío.n 

compa r arse estrictamente con los de alias poste riores, debido, en -

part e a que usar on métodos de c¿l cul o dife r ent e s . En c ons e cuenci a 

Q continuación, s e pre s 2. nta en términos de l Q pr oducción exporta-

~l e Bxclusiva mente . 

En vi sto. de l :.ls marca da s fluctua ciones d ~. __ ~rl aüo 2. o~:ro,. 

que ti end en a dificulta r l os c i lculos a l a rgo pla z o¡ l e pa r e ció 

pr ef e r i ble a l pers ona l t é cnico de l a_ OrC b~sar e l e studio en l a -

producc i6n m8dia de una" seri e de alias, me jbr qu e en datos anuale s. 

Como 1 0.9 provis ione s q,u e van . a examino.rs e a.ba rcan un pe r i9 

do de cinco afias, s e han ubte riido l a~ medi a s quinquena l e s dividi e!. 

do l os dos de c enio s que van de 19 51 él 1970 en cua tro períodos de --

igua l dura ción. 
__ . .• _ .. - 0._- • _ __ •. 

Los datos qu e figur an en e l cU:J.dro No . 4 indican que la -

producción en~r e l a primera y segundn :mito.d de l de c eni o de 1950 -

,:; x 'Je rimentó un incremento de CG.si un 50 por c i ento, que fue segui-

do por otro mucho más mode r ad o - menos de l 10 por . ~ i ento - en l a pri 

m¿ r a mi~ad d e l de ceni o de 1960 . La s pr ~visione s para 1965/70 implj 

can que l a t a so. de cre cimi ento .stlfrió uná o.c e l e r o.c ión de l 20 po r -

-ci ento .aproxima damente . Los a cont ecimi entos de l dltimo de c enio es ·· 

.tuv i e ron dominada9 por .1é19 gro.nd es variaciones de ~as cosechas --

b~asil e ftas , cuyas producción en l a :priméra mita d del de cenio de _. 
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período. .' o, " . .... ~ _ _ • ... _ , .. - . ........... 

Es sabido que los cafés arabicas gozan de mejor cotiza---

ci 6n que los r0bustas en el mercado internaci anal. ~so justifica 
. . . ~ , - • .!. -, -

e l es fu erzo a fro a siático por c levar l a producciun de tal varie--

da d de café . El me rcado d~ los a raqicas s e ~á más disputado en el 

próxi mo quinquenio cuandu:los productores tradicionál es de es ta 

variedad de café, que son los países latinoamericanos tendrán 

que enfr entarse a los nuevos c0mpe~idures, .principalmente los a-
. . . 

fric ano s. La parte ~ltima del cuadr o nos permite apr eciar que en 

l a pr oducci6n exp0rtable mundial , l os caf és . a r abicas aumentarán 

en un 21~·{, en el -pr6ximo quinquenio, mientras que los robustas s e 

incrementarán en un 16% . 

Las previsiones par'El.. los pl;'Qximos c:i;nco año.1=> ,.indican una 

expansi6n en tudas las zonas produéturas . Brasil espera volve r -

a l nivel alcanzano a final es del d~ceni o d~ 1950 . Colombia pr evé 

un crecimiento lento, a un ritmo anual inferior al ,l por ciento. 
, . 

otros países del Hemisferio Occidental , i ncluidos l"Ié jicu , El Sal 

'v,1. dor y e l Ecua<ior, pr ev en una r educci6n del í ndic€ . de crecimien 

' to, en t anto que otros, como Guatemala, Nicar agua y ¡a Repáblica 
, . 

Dominicana e speran una expansi6n a ri tmo a'ce l e r ado (véase el cua 

dro 5) . 

Se cspe r a que la producci6n afric ana, que durante el ~lti 

mo decenio cre ci6 al ascmnruso ritmo de un "lO pur ci ento anual, 

a umente con mayor l enti tud '4l1enos de-l 5 purei entu anual- durante 

l os pr6ximos cinco anos . 3i bien una serie 'de países de esa zona 

. -y en pa r ticula r Uganda, Camer~n , Kenya, Burundi y Rwanda, preven 



progresos a un ritmo mu cho mayor; hay otros, como Ango~a y Costa 

d e Marfil - los do s may ore s p~oductores d e África- que esperan in 

cremento s más bien mo d erad os . La India, cuya pr~ ducción exporta­

ble se ha más que cuadruplicad o en el dltimo d ecenio, preve .un -

nuevo incremento del 50 por ciento aproximadamente . Fal t a infor­

mación sobre Ind onesia, pero parece poco probable que en ese pa­

ís se produzca un incremento notable de la producción exportable 

en _~os próximos a ftas . 

6 . 4 Equil ibri o entre oferta y d eman da 

Como se ind ica en el cua dro No . 6, las i mportaciones ab-

sorben por completo la producción exportable en la primera mitad 

del decenio d e 1950 ; posteriormente, la producción superó con mu 

cho a la demanda . 31 amplio d esequi librio experimentado en la se 

gunda m~tad del d ecenio de 1950 se corrigió durante los cinco a -

ños sigui ente s , ya que la d emanda aumentó con mayor rapidez que 

la producc i ón , qu~ se vió frenada por las escasas cosechas del -

Brasil . 

Cuadro No . 6 

PRODUCCION EXPORTABLE E I MPORTAC I ONES 1950/51 A 1964/65 
Y PREVISIONES PARA ' 1965/66 b. 1969/70, ]\1EDIAS ANUALES 

(en millones de sacos) 

1950/51 
1954/55 

1955/56 
1959/60 

1960/61 
1964/65 

1965/66 
1969/70 

------~--------------------------~-----------------------------------
Producción Exportable 32,5 48 . 5 53 . 0 63 . 7 

Importaciones 1/ 32 . 4 39 .1 46 . 8 52 . 0 
Excedente 9 . 4 6 . 2 11. 7 
1/ El cálculo de la media de importaciones en l os pr6ximos cinco 
- . años se basa en el supuesto de que l as i mportac ione s aumentan 

en un 2 . 5 por ciento al año . Se ha redondeado la media de 
1965/66 - 1969/70 ' as í obtenida , llevánd ola al millón más pró ­
sima . 

FUENTE: Documentos de la OIC . 
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consecuencias de f enómenos atmosféricos) puede considerarse cQ 

mo una reacción retrasa0 a a l a nterior aumento d e precios, pero 

d ifícilmente podría aplicarse ésto a la nuev a expansión que se 

prevé en los próximos cinco afios . Si b i en en el caso de un cul 

tiv o arbór~ o n o puede esperar se una contracción de 'la produc-

ción e n un período de tiempo rela tivame nte corto, es sorpren--

de nte que el pro l ongado descanso de l os precios no logre evi-

tar un nuevo aumento . 

Cuadr o No . 7 

PRODUCCION DE CAFE y J:i,;V OLUC I ON DE LOS PRECIOS DEL CAFE 
y DE OTROS PRODUCTOS AGRICOLAS 1/ 

Producc ión de ca fé Precios, 1947/49 = 100 

1950/51 -- 1954/55 = 100 r e l a ciones 
otros' productos entre col. 

Café --- agríc olas (2) y ( 3) 

( 1) ( 2) ( 3) ( 4) 
1955/56 - 1959/60 150 205 95 210 ( 1950/54) 

1 960/61 - 1964/65 1 60 175 90 195 ( 1955/59 ) 
1 965/66 - 1969/70 190 130 91 143 ( 1960/64) 

y 14ed ia no ponderada de l os pr ecios de l arroz , el maíz, e l azúcar , los tu­
bérculos, e l aceite de coco, el cacao , el té, el algodón,_ l a pita y el 
caucho. 

Fuente: orc Doc 1 CC··7- 4 del 23 de julio de 1965" 

Ta l vez pueda hallarse l a explicación teniendo en cuen-, 

ta l os prec i os r e l a tiv os , más que los absolutos . S i son menos 

a tr2.ctivos l os precios de ot ro::; prod~ctos que podr í a n cul tivaF­

se e n lugar de l café, se optara por extender el cul tiv o de es -

t e ~ltimo; La e l ec ción más inmed i a t a, y l a ~nica que se presen 

ta a l os produc t or es , · es l a, de incrementar l a producción de l -

café o d e d i~ arse a otres productos agrícolas que pueden culti -
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fectar el me rcado y o ificulta r - cuando no imposibilitar- el 

mantenimiento de los precios a l nivel actual o a otro próximo 

a ·61 ... - -

6 . 6 

Todo l o .dicho indica claramente. ... l _a. neceE2iQ.ad . d_e..._ ?jus -

tar la proiucción a la posible demanda . La gran cant i dad de -

información que llega a l a OIC, y la capacidad oel pe rs onal -

tácnico a su dispos ición, permiten 3firmar que el margen de e 

rror en l a proyección de es t a última es pequeña , y la tenden-

cia efectiva n o se apartará conside rablemente de las prev i si~ 

nes. As i pues, l as proyecciones de la demanda cons tituyen una 

pauta fide d i gna para 'fij ar l as metas generales de producc ión 

en todo el mundo ; pero, h y que reconocerlo, no r esue lven ,el 

prob18ma que se les plantea a l os países al planificar su pr,~ 

ducc ión respectiva . 

A corto plazo, las cuotas es t a blecidas en virtud de~ -

Convenio Internacional del Café, ajustadas para dar cabida a 

una mayor demanda , pueden servir de orientación conveniente. 

A fin de comparar la producción durante los próximos 5 años -

con l as cuotas previstas para ese períOdO (ver cuad r o· No . 8) 

se han elevado uniformemente las cuotas básicas actual es a ra 

zón del 10.3 por ciertto con obj~ to de que totalicen 51 . 3 mi~-

llones de sacos; es qecir, l a d~manda tota l calculada , menos 

0 ,7 ,millones oe sacos, suponi e n do que ~stos sean suministra~~ 

d os por países exportadores no miembro.s. 
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Según se indica en la penúlt i ma. c.olumna del cuadro, l a 

producción en Venezuela y en 1<_ Re pública Democrática del Con­

go se mantendría , en realidad , por deba j o de l a cuota a justada , 

Otros·4 países -Colo~bia, Costa Rica j Ecuador y Méj i co - mues - ­

tran una producción equilibrada , que sobrepasaría l a s cuota s -

e n menos del 1 0% . Pero l a gran mayoría de los países se e ncon­

trarían con excedentes de d iversa magnitud. Sin embargo, en a ­

gudo contraste con l o ocurr i do en el último de ceni o , l a a cumu­

lación de existe ncias no se concentraría princ i palmente en Bra 

sil , país en el que sólo se acumularía menos de 1/3 de l os ex­

cedentes previstos . Más de la mitad de l a a cumula ción total de 

excedentes tendrí a lugar en países a fric a nos y asiáticos, en -

donde los almacenacientos han s i do escasos hasta a hora . Sólo -

puede encontrars e una solución auténtica al problema, abste -­

niéndose de ampli a r la pr oducción , y, por lo que respecta a ~l 

gunos países reduciéndo l a por de bajo de los niveles actuales~ 

A pesar _e t odo se preve una expansión q~e vendrá como 

resultado. de p l a ntaci ones previas: la producción media por ár ­

bol será mayor, y a que el r endimiento creciente de los Rrboles 

jóvenes que se aproximan a la tladurez compensará el efecto de 

la d isminución de l rend i mi ent o. de árboles viej os . Además , mu-­

chos países espera n mayores rendimi entos a causa d e la intens i 

~ i cación del cultivo. Pes e a t odo ello, al estudiar medidas 8n 

e se sentido, que entrañe n inv e rsi ones en forma d e más mano de 

obra, ~mpleo de f e ~tilizante s , insecticidas, etc., los países 

tendrán que hacer frente al ama r go hecho de que l a producción 

ad icional n o encontr ará mercado s y que no puede esperarse bene 
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do s en la producción de ca fé, ha cia otras activid ad es . Sólo en 

circunstancia s exc"e'pciona l es s erá posiblé' 'utiliza r es-os" recur-.:.. ,,:­

s os dire ctamente par a l a producción de otros a rtículos de expoE 

t i 6ión o de stinad os él r educir l a s i mportaciones. Es necesa rio 

en contra r s olucione s p~ra cada uno de l os do s probl ema s por se ­

par ado . 

TI e be r esalta rse otr o punt o . Según ya s e h a indicad o, e s 

posible que l os pre cios de l ca fé vigentes en l os mercad os mun-­

diales resulten má s a tra ctivos 'que l os de productos de sus titu­

ción. Sin emba rgo , hay qu e t e ner en cuenta que n o se podrá ven ­

ne r a e s os mismo s precios l a producción suplementa ria . Así pues, 

a l compa r a r l a posible r entabilidad de l a s oportunidad es de in­

v ersión, n o deben va l or a rse l a s ventas a dicionales de ca fé a u ­

n os pr ecios que no podrían manten erse al a ument a r las exportaciQ 

n e s . Sería más r ealista , a l ca lcul ar la rentabilidad de l a s in­

v ersi ones, f i j a r l os pre ci os del ca fé a ~n nivel más próiimo al 

que de scendería n de existir una competen¿ia sin cortapisa. bier 

t o que l a s exporta cione s ad ici ona l e s en pequeña e sca l a de un -­

país dete r minado no re ducirían de manera ap~eciable lo~ ' pr~~ios~ 

pero si s e desea mantener l a s exportacione s dentro de los lími~ 

t e s conv enidos, e s indispensable, que, todos los paíse s respe-­

ten l a s obligacione s c ontri ídas . 

• • < ..!.' 

-- -_ ... . ' - _.-. -' - - _ .. - -_._ . ... . 

" 
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e s cos a d i s tinta , 

La e lé::.s tici dad y e l g r aci.o de v a r i 8.ción de l o s pre cios, u 

s í c omo su r e l "c i ón con e l ti empo h an sido e x plicado s p or Kin--

d l e b e rge r (38) , 

"Hay que c onside r a r po r otra part e que cua l qui e r coefi-

c i cnt e c a l cul ado s ólo tie n e v a lide z para e l c ampo de obs e rvac i~ 

n e s e stud i ado . Es pr oba ble que 12 e l a sti c i dad de l a deman da s ea 

~ i s tinta de un caDpo de v a ria ción de l os pre cios a o tr o y que -

~ ifie ran ent r e l as v a ri a cion es pe qu enas y gran des de l o s mismos . 

La e l a stYcida de l a de"T1an d2. es pr oba bl-e que S88. mayo r pa r a.lB.s 

g r a n des v nri ~c i ones de l os pr e cios que par a l as v a riacion es pe -

qu e ñ 8.s , pu es l os con sumi oo r e s e ncue ntra n un i mp orta nte ince nt i-

v a par a v e n ce r su inerci a y su r epugna n c i a a c onsu~ir sustituti 

v o s . Por último , l e e l~sticid8.d oe l a deman da a c orto pl a z o es 

d i s tinta que a l~rgo pla z o , de l a misma man e r a qu e d ifie r e n l as 

cu rvas de of e rta 2. cort o p l a z o y a l a r go p l a z o . La s curvas de -

~emanda a l a r go pl azo son más e l ás ticas que l a s a corto plaz o . 

E l incent iv o de un pr e cio ba j o puede r esulta r insuficient e al 

principi o pa r a provocar un camb i o en e l c onsumo ipe r o s i es t a -

~ if e rencia pe r siste en u n perí odo l a rgo e tiempo , l as v enta j as 

d e c ompr a r l a me rc 2.ncí a que es u n poco más ba r a t a e n v ez de l a 

que r esulta lige r amente más c a r a a c a ban influye n do e n e l ániDo 

d e l c ompr cdor. Esto se cumpl e , po r lo me n os, CDn l as e l as ticidQ 

des parc i a l es , que suponen qu e l as dem6;s COS8.S n o v a rÍfm',-Lo que 

n o puede pr e de cirse c on ninguna segur i dad e s si se' 'cumple t am- -
----_ .. .. _-- . .. _ .. _- - .-.. -- ---- -_ ._ -

b ián e n l as e lastici~ade s compl etas que ~iden el ef~c t o s obre -

( 38) Kind l e b e rgcr, Opus Cit, pág , 137 y 138 . 



e l as ti c i dades de pr ec i os encon t r ado po r e l Grupo de Es tud i o del 

C2f~, ge n e r a l ment e ,apl ic ~rto ] de cas i $ 0 . 25 a l detalle , una ci" 

fra c on l a cua l l os cálculos prepar ado s po r otr o s orga nismos cQ 

:1.0 l a FJ,.O, puede n ' r econcilia r se sin dema s i ada d ifi cultad . A tí-

tuló demos trat ivo v ~ase e l cu ad r o sigui ente e l cual l ' empl ean do 

el f ac t or de e l as ticidad muest r a en l a co lumna de la de r e cha ,la 

med i da en que l os pr ec i o s de b ería n caer par a provocar 'l o s aume~ 

t o s de l a deman da s eñal ados e n l a c olumna de l a i zqui e r d.a . 

Café c on una e l a sticidad de pre ci a s de - 0 . 25 

Apli cable a l os pre ci os a l por mayo r 

Aument os ac tuales Porc e nta j e de d ismimición 
e n e l c onSUL10 ( %) r e gue rido s e n l o s precios 

5 17. 7 
10 31.7 
15 42 . 8 
20 51. 8 
2 5 59. 0 
30 65 . 0 
3 5 7 0 . 0 
40. 74 . 0 
45 77 .,4 
50 80.2 
55 8 2 . 7 
60 84 .,7 
65 86 . 5 

" 7 0 88 . 2 
75 89 . 3 
80 90 . 5 
85 91. 5 
90 92.3 
95 93 .1 

100 93 . 8 

Supongamos aho r a que s e hub i ese d ecid i do liquidai una -

pi~ie de l o s exc ed.~nt es , d igamos 30 de l o s 76 millon es de s a c os 

que e stán disponible s e n b ode g a a ctua lme nte. Esa cantidad repr~ 

senta c e r ca 1e ' 2/3 de l c ons1+IJo actual~ , Pa r a obte n e r un ' aumento 



apenas s i s e l ogr a rí a un a livi o pasaj e r o qUé s e rí a r áp i dame nt e 

contr a r r estarto por u n a ba j a proporci on a l mente may or de l o s pr~ 

c i os . 

Todo l o que se ind i ca más a rriba es p~ sible , pero es n e 

cesa ri o dar se cuenta de que ello n ó' invnlTéfa l a e s encia 08-1 ar 

gumen~o . . Mi entra s l a e l a sticidad de l a de ma n da c on r espe ct o a l 

prec i o sea inferior a l a unidad 1 cua l qui e r a ument o en l as v en-

t a s es ac ompafta~o d e una d isminuc i 6n más que propor c i on a l de -

pr e cio y, po r con s iguient e 1 de una c a í da a bs ol uta e n e l va l o r 

de l a s v entas . Pue de n e x i st ir d ife r e n c i a s de op ini6n c on r es ---

pe cto a cuan ine l nst i c a es l a de ma nda de l c a f é; pe r o pr áct ica--

mente t odo e l mundo e stará de ac u e r do e n que l a e l as ticidad e n 

l a may or part e de l o s pa í ses i mportado r e s de c a f é está muy por 

debajo de l a unidad . Est o e quiv a l e a dec ir que l os excedente s 

p r e s e ntes y futur o s ti e n en un v e l or mínimo en e l mer c ado , pue~ 

to que t oda tenta t iv a de v en derlo s que s e haga c onduciría a u _o 

n a d i sminuc i ón n e t a e n e l ingreso de d i v i sas proveni entes de -'-

l a . venta de c ufé. 
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taciones parece ser irresistibles. ' El café es producido -princi­

palmente en Asia y Africa- por millones de peqyeños agricultores; 

y todos ellos ven en ese cultivo una forma ideal de pagar por sus 

necesidades y requerimientos de alimentos, ropa, leche,radios~ -

etc. Los standard de vida son muy bajos en las áreas rurales de 

los países cafetales. Para los gobiernos el café es una más o me­

nos segura y potencialmente enorme fuente generadora de . ingresos 

en divisas que necesitan para el desarrollo económico, industrial 

y social de sus pueblos. Es verdad que los productos agrícolas r~ 

presentan entre el 7 U% y el 90% de sus ingresos de exportación; -

pero sus posibilidades de expandir sus exportaciones hacia otros 

productos diferentes de el caf~ parecen ser muy limitadas. _De ahí 

la tremenda presión sobre el café. Con todo y que los gobiernos -

se dan cuenta de que precios unitarios más bajos, pueden resultar 

en un monto menor de ingresos para los países productores de café 

como grupo. Esto eB el punto crucial del problema del café. Esto 

es lo que se puede llamar la paradoja del café . De ahí también la 

importancia de encontrar ,empresas alternativas -sean> agrícolas o 

de otra índole- para desviar algo de la presi~n que existe sobre 

la producción de este producto . Pero encontrar esas alternativas ' 

es mucho más difícil de lo que parece a primera vista. Los exce-­

dente~ ~-reales o potenciales- y la debilidad de los precios son -

lo común , en las cosechas de exportación de los productos agrícolas 

usuales ,de los países tropicales: cacao" azúcar ,semillas oleagi­

nosas, ~lgunas fibras, etc. Algunos de estos productos básicos e~ 

tán ya gravemente despreciados; en tanto que e~ ' café goza de una 
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FAO dirigirá e l pr oyecto . Desarr ollado por eL Consej o Nacional 

de Planificac ión y Coord inaciól Económi ca , dicho es tud i o preteQ 

de realiza r encuestas para concentrar e l cultivo de l café única 

mente en l a s zonas más apropi adas, div ersifica r l a agricultura 

~n las á r eas de café que están culti~adas en una f orma anti-ec~ 

nómica, y preparar proyectos espec íficos de ' d ivers ifica ción que 

s erán fina nciados por e l BID o por Dtras instituciones financie 

ras nacionales e internacionales. El costo est i mado de l pr oyec t o 

es de más o menos $ gOO . OuO y es por un pl azo de 4 año s. La i m­

portancia del esquema de las necesidades para e l desarrollo eco 

nómico de El Salvador a l argo pl a zo , n o es necesaria mencionar­

l a aquí . Sólo mencionaremos los puntos que son r e l evante s y tie 

nen relación con e l cnfé : l os pr oduc t os' agrícola s han contribui 

do con el 80% de sus exportac iones, t enie ndo e l café la partici 

pa ción mayor . Más de l 60% de l a pob l ac ión vive en las áreas ru­

rales; la densidad de su población es la más a lta de Centro Amé 

rica, l a t asa de crecimiento de l a poblnción se incrementa a un 

ritmo de 3.2% al añ o , una de l as más e levadas en Latinoamérica. 

Aún ahora un gran porcentaje de la pobla ción no encuentra em-­

pleo , excepto durant e e l per í odo de l a cosecha del ca fé. Pero i 

gua l que otros países, a unque quizá con mayor justificación que 

todos, El Salvador se enfrenta a l problema de una cuota básica 

de exportación muy pequeña en l a OIC. Es por eso que r e sulta de 

cruc i a l i mportancia re a liza r es tudlos cuidadosos a · f ,i ·n de inve s 

" tigar las alternativa~ agríc o la~ y otras actividades económicas, 

- tarea que 'no es ~J."'Jy ' fáci l en vista de l a naturaleza montañ osa -
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canzar un monto que puede fluctua r entre $ 40 Y tlOO millones 

de dólares al año. 40/ 

Naturalmente, l a diversificación es sólo una de las for­

mas de atacar los problemas del caf~ . Pero una sola hed i da no -

es suficiente , Otras investigaciones - a través de incremento -­

del consumo, racionalización de la producción, etc .- tienen que 

ser ' emprendidas. Pero el proyecto tripartitci junto con los más 

elevados recursos financieros que se espera estarán pronto d is-

ponibles abran nuevas oportunidades para desarrollar sobre ba --

ses constructivas, las economí as de los países que dependen en 

gran medida del caf~ . 

7.2 Los sistema s de control de la OIC : Los certificados de ori 

gen y reexportación 

El Convenio Internacional del Caf~ dió un paso adelante 

en 1964 al poner en uso el sistema de certificados de origen y 

certificados de reexportación. El análisis de estos certifica-­

dos por el grupo de trabajo 'entrenado que tiene la OIC, y la a ­

yuda de un computador electr6n~co·' haráposible la compa ración de 

las cuotas de exportación con l as expor t aciones efectivas de mo 

do que una información oportuna podrá ser obtenida en r elación 

a l cumplimiento c on las cuotas de exportación de un país. Ade-­

más l a protección de las i mportaciones de caf~ con certificados 

apropiados por parte de los países importadores ayudará a su d~ 

bido tiempo a los países exportadores a mejorar sus propia s ex-

40/ Este .proyecto posib,lemente será aprobado en la 8a . Reunión 
de la OICque actual mente (A~osto -Septiembre 1966) se está 
realizando en Londres. 
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te no se l e s pu~de exigir que sus export2ciones Q l os Es t udoE 

Unid os o a cualqui er otro país mi embr o sean a coBpa ñadas de U~ 

certificado . 

Esta ha sido una debilidad del Conveni o ; allí E. S d onc~ c-

está una de las f a llas que han puesto en duda la efe ct ividad 

d.e l a orc y que me r ece s e r tratada con má::; cuidado y a t ención 

fin de l as / r eunione s consiga lleva r a de -a que en proxi mas se 

l ante e l Acu er do ; la misma situaci6n de es t abilida d y buenos 

precios que ha pr opiciado a l Convenio ha dado luga r a que s e 

amplíe l a diferencia entre l os pr ecios de l caf~ que s e vende 

dentro de los mercados trad iciona les y los precios de l ca f ó -

que se vende a " me rcados nuev os " . Como los precios en los mer 

cad os nuev os son mucho más bajos, ha quedado a l descubi ert o -

la gran oportunidad de v ender c af ~ barato a l os "mercado s n L 

vos" y luego es t e c af~ es vend i do a precios mejores a un mer -

cado tradiciona l . Naturalmente como la oper ac i 6n pare ce que -

es rea lizada por un país productorno mi embro que v ende s u pr~ 

pio ca fé, n o se l e pue de exigir ningún certifica do por l a ex -o 

porta ci6n de su ca té aunque ~aya sido comprado en un pa í s 

miembro product o para tra sladarlo a un p,aís miembro consumi-·­

dar, ésto simplement e significa un c ontraba ndo y en la j erga 

del c [l. f~ se ha con ocido c omo "café turista" . Al r especto la -

orc emiti6 l a Resoluci6n No. 94 de Dici embr e 1965 donde r e c o-

nac e que hay indici os de que caf~s origina rios de pa í s e s m~ e~ 

bros exportado r es se envían a países mi embr os i mportadore s a 

través de paíse s no miBmbros y por l o tanto no hay pruebas e -

vi dente ~ de que se i mputan a l a s cuotas fij adas pa ra dicho c 
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n i o . 

c) Incurrirán en pérdidas considerables si e l Cons ejo: a f i~ 

de proteger los intereses de sus mieT!lbros invoca lirnit 2. ciQ 

nes a las exportaciones proveniente~ d~ paises no mi embro s . 

Desde e l lo. de Abril de 1 966, los Estados Unidos han 

comenzado a aplicar la exigencia de los Certificados de Oriee n 

para las importaciones de café, ya que fina l mente fue elimin9. 

da la barrera legal que impedía la aplicac ión efect iva d e es-

ta medida técnica de la DIC . Tratándose de l principal pa í s i~ 

portador la aplicación de esta medida se vuelve muy i mportan-

te puesto que l a mayoría del café "turista" siempre se ha di--

r i gido a ese mercado. 

7 . 3 "Café Turista" 

Este problema como lo mencionamos antes se está convir 

tiendo en un obstáculo que es necesario tratar de e liminar en 

el interés de la estabilidad de la DIC . En r eal i dad l os pre--

.cios durante l o s últimos meses del año 196) y los primeros de 

1966 han tendido a debilitarse a pesar de que l as cuotas d e -

exportación mundial se h a n ajus tado bastante a la r ealidad ; -

por lo tanto es te hecho puede atribuirse a que cafés destina -

dos 8. nuevos mercados aparecieron nuevament e en los países - --

miembros consumidores del Convenio afectando el nive l normal 

de precio. 

Pero los que más dañados resultan son los paises p roduc 
. \ -

tores . La cuot~ actual de exportación sin duda garantlzó la -

venta de sus cuotas individuales a precios aceptables . IB S --
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va se puede decir que los cafés turistas son e l resultado de -

las diferencias grandes de precio, las cuales s on una consecue~ 

cia de estas dos categorías de países c onsumid or es (mercados -­

'tradicionales ' y mercados nuevos) y ofrecen una incitaci6n a l as 

transacciones ilegales. Este problema ti e n e que ser r esue lto - ­

porque su continuaci6n significa un constante peligro para l a -

vida del Convenio . Pero cuál sería la soluci6n más apropiada?, 

es difícil de dec ir por l o menos hasta no c on ocer los resulta -­

dos de las pr6ximas reuniones del Consejo . 
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8.1 El Café: Un caso estructural 

El café es un cultivo de tipo permanente y por los relati-

vos . buenos precios de que ha gozado en los mercados internacionales , 

su producción ha tendido a aumentar constantemente. 0 in embargo un 

punto de saturación será peligroso. 

Como el café puede fácilmente ser cultivado de una manera 

lucrativa en grandes áreas de la faja tropical, y como otras opor­

tunidades de inversión son limitadas en la presente etapa de su de 

sarrollo, nuevos países productores de café han estado entrando al 

mercado mundial con cantidades substanciales. Debid o a que esto no 

ha sido acompañado de un suficientemente rápido desarrollo de inve r 

siones alternativas en los países productores de café tradicionales, 

ha ocurrido una continua lucha competitiva entre los viejos y los 

nuevos productores. Ellos compiten por un mercado cuya capacidad 

de absorción -circunscrita en parte , por tarifas, impuestos y res-

tricciones cuantitativas- ha estado creciendo en el largo plazo -

pero a una tasa menor que la capacida d mundial para producir . 

Cada uno de los productos básicos presenta un problema . La 

peculiaridad del café es que contiene un laberinto de problemas : 

Sólo en muy pocos vtros productos las consecuencias de disturbios 

naturales inevitables son tan ponderosamente afectadas por l a s re­

acciones del mercado y particularmente de los productores ; única-

mente en un número menor de productos básicos los movimientos de 

los precios son tan. violentos y ning~n otro producto importa nte -

que se ofrezca en el mercado internac iQnal es tá tan firmment e in 

fluenciado por diferentes políticas de producción y venta lleva--
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8.3 La Cooperación Internacional ha evitado el Colapso 

El logro más grande de la cooperación internacional en -­

asuntos del café culminó con la creación del Convenio Internacio-

nal del Café de 1962, y ha conseguido prevenir un gran colapso en 

el mercado del café, colapso que pudo haber ocurrido en cual quier 

momento a partir de los últimos meses de 1957. La experiencia ad-

quirida al operar el Convenio Internacional del Café hasta este 

momento y el mejor reconocimiento de la gravedad y la complejidad 

de los problemas del café serán muy necesurios en los aííos que -

vienen si se quiere mantener un grado razonable de estabil idad en 

el mercado del café. Pero ninguna clase de conocimientos podrá ayu 

dar a la política diaria del café a menos que las raíces que cons-

tituyen el problema sean atacad ~s .El trabajo de la Organización ha 

propiciado una comunicación más estrecha entre los representantes 

de , .l~s naciones productoras y consumidoras lo que ha permitido un 

mayor entendimi ento de sus mutuos problemas. Este intercambio de 

puntos de vista más amplios y más frecuentes ha dado resultados -
. . 

halagadores. Es verdad que las respectivas posiciones de varios -

consumidores y algunos productores no ha c ' mbiado mucho, y que los 

mismos argumentos económicos han sido repetidos una y otra vez en 

las diversas reuniones del Consejo; pero no se puede negar que -

gran parte de la desconfianza que antes prevalecía ha desapareci-

do, y que han habido opvrtunidades para discutir francamente las 

dificultades que los pa í ses enfrent~n al tratar de cumplir con e l 

Convenio, con el resultado de que, las mutuas ventajas resultan-

t es d e apoya r los objetivos del Acuerdo, pueden ser apreciadas cla 
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CAPITULO IX 

LOGROS DEL CONVENIO 

9.1 Equilibrio entre la Oferta y la Demanda . 

Es generalmente reconocido que, con el fin de obtener un 

balance razonable entre la oferta y la demanda, en un producto 

que, como el café, tiene tendencia hacia más largus períodos de 

superproducción que de subproducción, la primera necesidad era 

establecer cuotas de exportación. Esta era qUizás la medida más 

perentoria del Convenio. En esta forma pudo obtenerse precios ju~ 

tos para los miembros exportadores. 

Esto motivó que en los años cafeteros 1963- 64 y 1964-65 -

las cuotas se modificaron varias veces. Sin embargo, la Or6aniza­

ci6n venció las difi6ultades de su etapa inicial. En verdad, esta 

dura experiencia ha sido benéfica pues llam6 la atenci6n de los -

miembros hacia la urgencia de reforzar el Convenio, en beneficio 

de todos, tomando medidas adicionales dentro del espíritu y letra 

del mismo, tales como; · el establecimiento de un fondo Internacio­

nal de Café (aunque pequeño y con reducido campo de acción) ; la -

adopción de medidas para asegurar el cumplimiento del sistema de 

cuotas y para proteger a los Miembros exportadores contra el au­

mento de exportaciones por parte de los países no ~iembros. 

9 . 2 El Mejoramiento de la Información Estadística. 

Se ha logrado un notable progreso en el campo de las esta­

dísticas que constituyen una herramienta fundamental en 'cualquier 

intento que se haga para controlar y regular los mercados de pro­

ductos básicos . Hasta' muy recient~rilente las únicas estadísticas 

disponi bIes pa'ra e'stimar la producción, las exportaciones y el -
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9.3 La revisión de Cuotas de Exportación 

Esto s e ha c onstituido en un asunto candente dentro del Con 

venio. Las circunstancias lo vuelven cada vez más delicado. En tan 

to no se llegue a un acuerdo y la producción siga aumentando a un 

ritmo superior al d e l consumo, la situación podrá volverse explo-

siva. La demora en llegar a un acue rdo sobre este punto entr e los 

países productores , los prvvee de una excusa para no enfrentars e 

a las difíciles decisiones que deben adoptar sJbre política de prQ 

ducción. O dicho de otro modo, en tanto los países sigan creyendo 

que pueden continua r vendiendo tvdQ su producción, haciendo caso 

omiso de las condiciones mundiales de l a oferta y la demanda en 

general, los sobran t es que existen en e l mundo s eguirán creciendo 

y los problemas que ocasionen esos sobrantes se volverán cada vez 

más graves. 

Que en l a Conferencia de las Naciones Unidas en 1962 se co-

meti e ron errores al fij a r cuotas de exportación, que resultarQn en 

injusticias pa ra algunos países productores ha sido r econocido - por 

todos. Pero n aturalment e que la presente magnitud de estas ~njus-

ticias no puede ser medida solamente en términos numéricos, es de-

cir, considerando solo que el n~mero de s a cos seña lados en la cuo 

ta bá sica de un país es pequeña en r e lación a su producción; sino 

que, existen otros elémentos que deben ser ponderados tales como 

el grado de dependencia que ese país tiene con las expor~aciones 

de café para el apoyo y desarrollo de su economía, al tipo y la 

calidad déicafé produ6ido; la habilidad físiqa y fina nciera para 

almacenar existencias de café; la potencialidad para diversifica-
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tud requerirá un pla zo l a r go , pues incluye erradica ción de cafetos 

y diversificación, las autoridades de l Conv enio creen que el pro­

ceso de adaptación de la producción mundi a l a l consumo tomará a l­

rededor de cinco años, a partir de l a época e n que el Consejo ha­

g a sus r e c omendacione s . Par a e l año ca f e t e ro 1971-72 la producción 

mundial d e café pue d e 21canzar un total de 83 millones de s a cos ; 

compa r a do con unu demanda est imada en 76.4 millones de s a cos, pa­

r a consumo en los países productore s y c onsumidores. También se 

considera probable, a menos que s e apliquen a tiempo medida s co­

rrectivas, que l a acumulaci ón de ca fé en e l período 1965-66 a --

1971-72 puede totnliza r 76 millones de s acos , además de las exis­

tenci a s disponibles e n l a a ctuulida d, l a s cua l e s son de i gual mag 

nitud. 

Teniendo e n cue nta e stas c onsidera ciones, .la Organización 

e studia a ctua l ment e e l e stablecimi ento de una meta globa l de pro­

ducción mundial y d e metas individua l es para cada Miembro produc­

tor, con el fin de logra r e l equilibri o con el consumo mundial en 

1971- 72. El ajuste d e l a s metas individuales de producción comen­

zará en e l año 1966- 67. Entre las diversas medidas que los países 

Miem0ros deben toma r e n r e l a ción con su a ctual producción que ex­

c e da sus meta s d e producción individual es, figuran la prohibición 

inmediata de a umenta r en cu a lqui e r forma sus pla nta ciones de café 

y el e studio de métodos para e l es t a bl e cimiento de standa+ de mí ­

nimos d e calidad para exportación, en aquellus países que aún no 

ti enen vigor este s~stema, o el me.joramiento de tales standards 

en los que ya lo tienen. 
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miento de un Fondo de Diver sificaci ón en l a reunión del Consejo 

del Café e n Diciembre de 1965 , l a delegación de los Estados Uni­

do s manife stó: 11 •• • Nopodemos justifi6a r permanentemente ante -­

nue~tros ciudadan6s , como consumidorBs de café, o como contribu­

yentes ~iscales, una continua participación en e l Conve nio Inte r­

nacional del Caf é -a meno s que se tomen medidas serias par a r esol­

ver el probl ema básico del desequil i bri o entr e producción y con­

sumo . Un a declaración tan categórica del principal país consumi­

dor vU81ve i mpostergabl e l a necesidad de buscar el a juste de l a r­

go p l azo entre es a s dos grandes fuerzas; l a of erta y la demanda; 

9.5-.- Las Alternativas 

Está sufi ci entemente c l a ro Qu e e l equil i brio e n l a econo­

mí a mundial del cafá no puede r estaurarse a meno s que e l creci ­

mi ento de l a producc ión sea de t enido po r c inco o d i ez años más, 

para pe r mitir que e l consumo a lcance a l a presente y a la poten­

cial produc ción y as í pueda absorbe r l os excedentes que se acumu­

l a rán has t a 1970 . 

Las al t e rna ti vas son: o continuar a cumula ndo exced-entes, 

(más a llá e n 1970) o una gu e rra de pr e cios con venta s bajo condi ­

c i ones de libre competencia . La ac umUlac ión de excedentes c onsti­

t uye un de s pe rdicio económico y social. 

La otr a a lternativa : v enta compe titiva irres tricta , e limi­

naría r ápi damente el problema de los excedentes, pero a un costo 

económic o y social demas i ado e l e vado . Los países d e pendiente s del 

café serían puestos en Ul'~o:_y~_?~_~~1!. _~~_é?:~ciera_y e co~_ómi.<::_~ _ muy ,­

pr e caria , de consecuencias imprevisibles~ La e conomí a mundia l del 
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de producción debe ser congelado por una serie de aíío-s . Esto se­

r{ a económicamente dañino: a los productores debajo costo se les 

cebe per mitir e xpandirs e y a los produ~tores de costos altos se 

l es debe ayudar a trasladarse a ocupaciones a lte rnativas . Además 

cualqui e r intento de congelami ento probablemente no funcionaría: 

d e una forma u otra los nuevos productores de bajo costo penetr~ 

rían en e l mercado. Consecuentement e l as dos finalidades primor-

diales d e la política inte rnacional del café par a el futuro pre­

visible, deben ser: detener cualquier expansión de la producción 

mund i al del café, y al mismo tiempo permitir dentro de este lími-

te 9 que a lgunos productores e fici entes se expandan a inducir a -

los productores marginales a r educir su producción de café. 

Esta es- naturalmente una propue-sta muy fácil de hacer; p~ 

ro llevarla a la práctica es mucho más dificil . Quiénes son los 

productores d e bajo costo? Quiénes tienen a lte rna tivas? en qué m~ 

dida pueden estas a lte rnativas ser bien e j ecutadas? qué costosas 

o que lucrativas será explota rlas? Has ta el presente momento un 

'conocimiento científic.º _ ªm.-plio _para llevar a cab o una polí tica in 
. "'--." - -.. _- .. "- ---- .. -

t ern a cional del café nu existe . Completos análisis de costo de -

producción son n ecesarios en diferentes r egiones productoras; aná 

lisis d e l as elasticidades de -la oferta en r e spuesta a cambios en 

los 'precios y desde dife r ent.es niveles d e precios; análisis de -

oportunidades alternativas de producción y d e sus e fectos sobre 

el empleo; de su r endimiento en relac i ón a la inve rsión .y produ~ 

ción d ~ c~fé; de la experiencia cón los programas de d iversifica 

'ción intentados hasta ahora. En t a nto que ta+es análisis sean h e 
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tica, y parcialmente debido a otros factores fundamentales, la 

participación brasileña en el mercado mundial ha experimentado un 

sostenido declinio, desde el 70% antes de la primera guerra mun­

dial y 60% en el p e ríodv inter guerras, hasta e l 43% en los años 

de l a dúcada de 1950 y 37% en los primeros años de la década de 

los sesenta. En 1964 la participación brasileña cayó a 32%; el 

punto más bajo jamás alcanzado por Brasil en la moderna historia 

del café. Es bien conocido que el incentivo de mantener los pre­

cios unilateralmente -y los beneficios de hacerlo de esa manera­

disminuyen cuando la participación en el mercado declina. 

El prolongado declinio de la participación brasileña ha -

sido acompañado por un igualmente sostenido creciwiento en la paE 

ticipa ción africana: desde 1% en 1909/13 y 5% en 1942/48, hasta 

20% en lvs anos cincuenta y 27% en los primeros años de la déca­

da de los sesenta. Bn 1964, con una participación del 31%, los -

africanos por prime r a vez prácticamente se apar ejaron con la dis­

minuida participación brasileña . Sería prematuro concluir de lo 

anterivr sin embargv, que el incentivo para sostener los precios 

ha llegado a ser ahora un atractivo que merezca toma rs e en cuen­

ta en la política africana del café. Existe no uno, sino 18 paí­

s e s africanvs productores, con intereses comunes y antagónicus , 

y solamente algunos de ellos son lo suficientemente grandes para 

poder - en el supuesto que tengan un profundo interés- apoyar el 

mercado . Además, en muchos de el los la más obvia vía para e l cre 

cimiento econGmic o en el futuro previsible es llevar más allá 

la expans ión de los productos de exportación , sea este producto 

el café, o cualquier otro. 
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CAPITULO X 

EL SA LVADOR Y EL CONVENIO ~ 

10 .1 El Ingreso de Divisas por Caf~ 

En una declarac i ón pdblica f or mul ada en Mayo de 19 66 ,· el 

Director Ejecutivo de la OIC expuso l os principal es logros Con-

seguidos por l os países mi embros a trav~s de l Convenio. Ha cien­

do men c i ón a l os países exportador es , manifestó que es t os ha--

bían incrementado su poder adquisitivo , ya que " dur a nte e l afio 

calendario 1962, cuando el Convenio fue firmad o en l as Naci ones 

Unidas, e l valor de las exporta cione s mundiales de c af~ alcanza 

ba l a suma de 1.880 mil l ones de dó l a r es . En 1963 , e l total fue 

de 1.980 millones de dó l ar es ; en 1964, a l canz ó l a suma de 2 . 460 
. , 

millone s de dó l ares y en 1965 se calculó en 2 . 550 millones de -

dó) ... a r es . En consecuencia, e l nivel ac'tua l de ingresos de divi-­

sas de l os países exportador es decafá ha tenido un aumento de 

a lrededor de 600 millone s de dó l ares anuales , es decir más del 

30%". 

En r ea lidad, con 1 as cifras ant eri or e s queda claramente 

evid enciado que e l Conveni o ha lograáo·-"'::· cümplir-co-n--:--&±gun os de -

l os objet ivos más i mpor t antes que se propusieron cuando se deci 

di ó su creaoión ·~ n 1-962. El punt o 40 . del art·:f-ettlo ···Prime-r..o.... .. .de l 

- -Conveni o , -quasB .. r ef.iere ~_ ... l os ob j e tivos dic e : " ayudar a amplia r 
. - _.0_. _____ . . . 

l a capacidad adquisi tiva de l os · países exportado r es · de cafá, me -

di ante el mantenimi ento de l os_precios a nive l es justos y e l au-

me nto de.l consumo". 
- .. . .. _------... 

._~---- .... _-- -.. 



- 151 -

Conside r a ndo que e l Convenio ent r ó en vigencia en 1963/64 , 

se n ot a que a partir de entonces l os ingresos por nuestr as ex--

porta ci ones d~ café se han incrementado firme me nt e , pese a l as 

restricci ones que n os h an sido i mpuesta s po r uns. cuot a muy pe - ,-

queña . 

No obstante, l os dato s ante rior e s tienen que ve rse con -

más de t a lle , en e l cuadro No . 10 . Alli s e ha di stribui do e l mon 
" ' 

t o r ec ibido en d ivisas por exporta ci on es de café en t r e s grupos . 

Los r e cibido s po r exportac i ón a l os mercados trad i c i ona l es (cuo 

t a anua l); l o r ec ibido por exporta ci ón a nuev os mercad os y l o -

recibid o por l as exp ortac i ones fuera de cuota pero autorizadas 

por e l Conveni o como exon eraciones espec i a l es . 

Cuadr o-- No . .. 10 

DISTRIBUCI ON DE LOS INGRE SOS PERCIBIDiS EN EL SALV.DOR 
POR EXPORTAC IONES DE CAFE 

PERIODO CUOTA 
ANUA L 

EXONERA ­
CION (1) T O T Ji L 

Enero/Dic . 1962 $7 3. 492 . 777 $ 59 . 488' $78 . 552 . 265 

Enero/Dic . 1963 

., Ener o/Dic . 1964 

Enero/Dic . 1,965 

NOTA: Las cifras 
del cuadr o 

( 1) 

"67 . 010 .141 " 4 . 440 . 581"71 . 450 . 722 

"7 8 . 892 . 710 $10 . 348 . 000 111 . 568 . 883 "90 . 809 . 593 
" 80 . 933 . 411 1113 . 083 . 750 " 2 . 09 5 . 194 " 96 . 112 . 355 

FUENTE: Compañía Salvadoreña de Café, S .A. , y 
de Estadística y Cens os . 
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niéndose en cerca del 50%, la disminución en el total exportado 

comparado con el creciente ritmo anual de las i mportaciones re -

sultaria alarmante . 

En efecto , tomando en cuenta q ue en 1963 hubo en la ba--

lanza comercial un saldo positivo de 5 . 2 millones de colones,un 

caQbio en el sentido negativo de esa magnitud habría ob ligado a 

las autoridades correspondientes a toma r medidas de · eme rgenci a, 

puesto que una disminución en el ingreso de divisas del sector 

exportador , pudo causa r un desequilibrio de la Balanza de Pagos . 

Cuadro No . 11 

BALi~NZA COMERC IAL DE EL SALV, DOR CON y SIN LOS INGRESOS OBTENIDOS 

POR EXONERACIONES PARA EXPORTACIONES DE CAFE 

(millones de colones) 

AÑq Expor taciones Importac i ones Saldo Excluyendo Nuev o 
Exoneración Sal do 

1961 297.7 271.8 ;jo 25 . 9 

1962 340 . 8 312 . 8 + 28 . 9 

1963 384 . 6 379 . 4 + 5 . 2 

1964 445 . 2 477 . 8 - 32 . 6 25 . 9 - 58.5 

1965 471 . 8 501 . 4 - 29 . 6 32 . 7 - 62 . 3 

FUENTE: Re vista Mensual del Banco Centr al de Reserva de El Sal­
vador, y d6cumentos de la O. I . C . 

El dáficit de balanza comercial afecta de manera directa 

a la cuenta corriente de la Balanza de ·Pagos y el efecto final 

se manifiesta en el nivel de lai reservas internaci onales . En -

los años de 1964 y 1 965, las Reservas I nternacionales mostraron 

un sa l do de 101 . 0 y 127 . 4mill6nes de colones respectivamente . 

Esto significó un~ vari~ció~ positiva de 7 . ( y 26 . 4 millones de 



- .1-)) -

Cuando la tendencia a la baja en la~ reservas internacio 
'. . , . ,. . -

nales persiste se hace necesario determina r los móvile s que P~Q 

vocan tal s ituación , de lo contre.rioilegará -üii-momento- --e n que 

e l volumen disminuido de las reservas será incompa tible con l os 

requerimientos del comercio exterior . 

Otro aspecto importante que no puede dejar d e tomarse en 

cuenta es e l que se refiere a la Estabilización Monetaria . El -

Salvador ha sido un pa í s que se h a caracterizado por una r e lati 

v a estabilidad en sus tipos de cambio . Si insistimos en el aná -

lisis del efecto desalentador que tiene sobre la economía naciQ 

nal l a pequeña cuota de exportaci6n de café que nos ha señalado 

la OIC, es muy probable que el país habría tenido que recurrir, 

como sucedió en 1961, al FMI en busca de un acuerdo de Stand - by . 

Actua l mente se considera que gozamos de una posición re ­

l a tivamente fir me porque poseemos una capacidad de pago cons id~ 

rada satisfactoria . En realidad hasta el momento el nivel de 

las Reservas Internacionales Neta s equivale apr oximadamente al 

valor promedio de importaciones de 2t meses . Pero si a ese ni -­

vel le dedujé r amos los ingresos provenientes de las exone racio---
-- -

nes , veríamo s que disminuiría a un punto tal que no a lcanzaría 

a cubrir ni el valor equival ente de 2 meses de importaciones, y 

en t al situación ya habría que considerar la necesidad de tomar 

medidas de emerg~ncia . 

No pu ede negarse nuestra gran capacidad de producción , p~ 

ro su alcance se debe orientar hacia otros productos o ind ustrias 

diferentes del c afé , pues l as limitaciones que el Convenio nos --
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Los productores tendrán tamb i ~n que compartir e l sacrifi 

cio que exige l a existencia de excedentes . La parte de l a pro-­

ducción que no podrá ser vendida después de exportada la cuota 

de l a OIC . y después de haber hecho l a "reserv a " aprop i ada par a 

satisfacer los requerimientos de exportación en el primer t ri - -
, " 

mes tr e de l año ' siguíente .. tJf5 },;, se:" constct=e'rará 'como' cu-ota de ' r e -

tención de sacrificio . Para el año caf~~ero 1966/67 se ha est i ­

mado que d icha cuota será un 10% de la c~secha exportabl~ to~al, 

y de b e rá ser entregada por l os productores (a través d~ l os be ­

neficiadores) a la Compañía Salvado r eña de Café, S . A . , para 'se r 

vendida a Nuev os Mercados . 

La Compañí a Salvadoreña de Café tendrá que emprender una 
. ' 

campaña de v entas más agre s iva en los mercados nuevos, a fin de 

pode r colocar los excedentes . Esta campaña debe se r muy v i gor o­

sa, puesto que l os mercados nue v os se vuelv en muy competitivos -

deb i do a l os bajos precios y a que la mayorí a de l os princ i pa- -

l es países pr oductores cuenta n con excedent es de los que qui e - -

ren de shacerse a cualquier cos t a . 

El aliciente que se les ofrece a l os pr oductores por su 

cuota de sacrificio es que el producto n e to que s e obtenga de -

las negoc iaciones en mer cadós nue v os se liquidará a prorrata en 

tre e llos . 

La Compañía Salvadoreña de Café, S.A., es"el organi~mo -

que pu ede adquirir la c ant i dad de café correspondiente ' ~ l a cu~ 

ta de sacr i ficio. En que condiciones, ~~~u~stión que probable­

mente se señalará ' a t;avés' de 'un ~eglamentoespec±al ' ~"' Puede ser 

(45) Conocida como Cuota d~ Reten~i6n Dife~i~a . 
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trato prácticamente igual que el que ha merecido El Salvador . 

Ninguna otra característica ni geográfica ni socio - económica -

fue tomada e n cuenta para dif ~ renciar a estos dos pa íse:;s dentro 

del · Convenio . 

El cuadro siguiente muestra las contribuciones de El Sal 

vador y Méjico a la OIC en 1966 . 

Cuadro No . 12 

CONTRIBUCIONES AL CONVENIO 

C:u.ota Anual 

Fondo de Propaganda 

$ 0 . 15 por cada saco, incluyen 
do exoneraciones 

Sub- total 

Forido de Diversificac ión ]} 

Anexo A . $ 1 . 00 por saco 

Exoneraciones $ 5 . 00 por saco 

Total 

Presupuesto Nacional 

Todas l as cifras en dólares. 

$ 

EL SALVÁDOR 

12 . 452 $ 

248 . 175 

260 . 627 

1 . 429 . 5uO 

1 . 125 . 000 

2 . 815 . 127 

109 . 876 . 400 

MEJICO· 

12.807 

226 . 350· 

239 .. 157 

1.509 . 000 

1 . 748 . 157 

4 . 190 . 720 . 000 

11 Este Fondo está aún en proyecto; pero es casi seguro que será 
aprobado en las Sesiones que se están realizando en Londres. 
Por eso se ha incluído . 

Con las cifras anterio~es queda al descubie~tb la treme~ 
. -
da e injusta desproporción que hay entre ~l Salvador y Mé jico -

como miembros del Convenio. En tanto que para El Salvador, ' el -

caf é re pr e s e nt a su c o s e cha~ . .pcin.c.i pal ... au __ gr.in. .f:u~;r_~_ª,_g~n~~rad ora 

de divisas, su art í culo de exportación más importante, su fuen-
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que El Salvador hace al Convenio; trataremos de analizar ahora 

has t a donde estas contribuciones nos rinden beneficios. 

Primero haremos referencia a nuestras metas de produc--

ción . Si hemos de estar acordes con l os pr incip i os señalados -

dentro del Convenio, en el curso de l os próximos años no podr~ 

mas crecer en nuestra producción a un ritmo superior que el 

2 . 5% . De acuerdo con el cuadro No . 13, que fue presentado a la 

OIC dentro de la solicitud de aumento de cuota básica en Agos ­

to de 1965 alcanzaremos una producc ión de 2 . 300.000 sacos a -­

proximadamente en 1969/1970 de los cuales 2 . 153 . 565 será expoE 

table y el re sto se consumirá internamente . Esta c i fra es bas -

tante semejante a l as que apar ecen en las proyecciones del Plan 

Quinquenal y l a pequeña disc repanci a existente no invalida e l 

argumento . 
Cuadro No . 13 

PROTIUCCION TOTAL EXPORTABLE Y CONSUI10 INTERNO PARA 
LOS ANOS CAFETEROS 1964- 65 1 969/70 

ANos 

1964/1965 
1965/1966 
1966/1967 
1967/1968 
1 968/1969 
1969/1970 

(SACOS DE 60 KILOS) 

EL SA LVADOR 

PRO TI U C C ION 

T O T JI. L EXPORTABLE 

2 . 061 .380 
2 .150 . 000 
2 . 200 . 500 
2 . 250 . 000 
2 . 280 . 000 
2 . 300 . 000 

1 . 936 . 380 
2 . 025 . 000 
2 . 067 . 447 
2 .112 . 486 
2 . 138 . 026 
2 . 153 . 565 

FUENTE: TIepartamento Nacional nel Café . 

CONSUMO 
INTERNO 

125 . 000 
125.000 
133.053 
137 . 514 
141 . 974 
146 . 435 

Aunque no se conoce exactamente el área cultivada de ca-

fé en e l país , se sabe que oscila ent r e 200 y 215 mi l manzanas. 



momento la tendencia de nuestro crecimiento será a mantenerse -

cerca del nivel mencionado o en todo caso a crecer pero en una 

forma mucho más moderada . 

La mayoría, sino todos los demás países productores si 

pOdrán continuar el mismo ritmo de crecimiento que el que deter 

minan l os requerimientos de la demanda , pues t o que ellos además 

de que pueden - igual que nosotros - incrementar sus rendimientos, 

tienen la enorme ventaja de poseer tierras de reserva donde i­

niciar nuevas plantaciones . 

Cuando al comienzo de este títul~ se mencion6 la colabo­

raci6n de El Salvador al Fondo de Propaganda, tuvimos en mente 

referirnos al impacto que la utilizaci6n de este Fondo tendrá -

sobre la demanda mundial. En realidad, con los recursos que ya 

fueron aportados se ha comenzado en l os Estados Unidos y Canadn 

una propaganda intensiva por todos los medios de difusi6n en fa 

vor del consumo del café . Los resultados están comenzando a ver 

se: el consumo per cápita en los Estados Unidos que desde hacía 

cas i 4 años venía mostrando una tendencia declinante ha comenza 

do a nivelarse, y parece que tiende, aunque lentamente , a ini-­

ciarse una nueva etapa ascendente . Esto hace pensar que si se -

continúa con et mismo, o mayor, vigor, la campana de promoci6n 

del consumo (lo que n ecesariamente implicaría mayores aportes -

de l os países Miembroé) posib l emente se increment~rá la demanda 

a un ritmo superioi al 2 . 5% anual calculado poi la DIC . Desafor 

tunadamente esta circunstancia de-ninguna manera favorece el ca 

so de El Salvador;- donde la situaci6n es dramática , ya que el -

crecimiento que se - pretende alcanzar hasta 1970 será a base úni 
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ta global de produc~ión l e ha señalado a este pa ís una meta a 

ser alcanzada en 1971/72 de un poco nás de 2 millones de sacos. 

Pero todos sabemos que esa cifra y a se a lcanzó en 1961/62 cuan-

do se inició una nueva e tB:pa e_n_.la producción cafetalera nac io­

n a l. No pode mo s pone rnos c omo _~e~a a a lca nza r de aqu í a 5 años 

una producción que ya supe r ambs e n l os primeros años de es t a -
. " ... . . .. ~ '-
decada. Natura l mente que el esfuerzo h echo por la ore a -fin de 

emparejar . l~ Qferta con l a deman da e n los p róximos años es d ig 

no del mejor rec on oc i mi ent o , puesto que es tá tr~tando de conse 

guir un beneficio, o qúizá de evitar un daño par a todos; pero 

los cálculos han _sido hechos _tras un escritorio , con l a frial­

dad de los ndme r os, sin tomar e n cuenta l a comp l ej i dad de los 

factores socio-político-económicos que inte rvi e n e n e n e l caso . 

Para .El Salvad or, es inacept able una meta para e l futur o que -

.. ya fue superad a hace v a ri.os años . Sin emb argo , un sacrificio -

se hace necesa ri o de parte de todos y cada uno . El Salvador PQ 

dría a ceptar l a s metas de producción que l a ore l e llegue a se 

ñalar pero solamente despuá s de un estudio ci e ntífico serio de 

su c a so. El estudio tripartito de l Banco Mundial, la ore y la 

FAO podría llenar este requerimiento, pond e r ando con su de bido 

peso los f actore-sque de t e rminan l a estructura económica de l pa 

1s y seftalando l a s alternativasv~able s a seguir . 

- 11).7 El cafá dent r o de l Pl an Quinquena l (l e l a Nación ,/ 

El Sector Agropecuario ha sido -y conti~úa siendo- el 

más influyente dentro dBl PTB . Sin embargo·son pocos los que 

h a n ejercido una gran influenc i a en el comportamiento del sec--
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Cuadro No. 15 

PRODUCTO TERRITORIAL BRUTO Y PARTICIPACION 
DEL SECTOR AGROPBCTARIO 

(Millone s de Colon e s de 1962) 

Participa ción 
P T B PTB total 

1950 1962 1962 1950 1962 

S ecto r Agropecuario 314.4 533.9 559.9 33 . fi 32.1 

Otros sectores 6 20 • 6 1. 12 5 .9 1.360.1 66.4 67 . 9 

Tar AL •••••• 935.01.659.8 1.920. O 100 . 0 100.0 

en el 

1964 

29 . 2 

70.8 

100.0 

FUENTE: Plan de la Naci6n para el Desarrollo Económico y Social 
1965-69 . 
Segunda parte. Versión preliminar, Dic. 1964, pág. 3. 

Sin embargo, los mismos factores que determinan la gran 

importancia de l sector agrpecuario dentro de la economí a nacional 

pueden ser utilizados para demostrar los grandes problemas que 

en él se generan. Dice el p l an al respecto: "La alta dependencia 

que se tiene del sector agropecuario para la obtención de medios 

de pago de l as importaciones constituyen un peligro constante de 

desequilibrio si l as condiciones de producción, de mercados y 

de precios de los productos que se exportan se vuelven adversos . 

Ello significa que deberá hacerse un esfuerzo muy grande para l o 

grar revertir esa situación mediante la diversificación de la -

producción y de las exportaciones". 

Cuando en el Plan se pasa a analizar cada uno de los prQ 

duetos agrícolas importantes, hace una referencia especial al 

café y al hablar de las superficies cultivadas se expresa que 

si bien hubo un incremento en l as extens iones plantadas entre 

1950 Y 1956, a partir de este último año la superficie culti-
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En l a s proyec ciones de l Pl a n Quinqu e n a l, se prevé que -

aun qu e no puede ampliarse más l a extensión cultivada de café~ 

l a pr oducción crecerá deb i do e specialmente a l os mayo r es r endi ­

mi en t o s. Se ha ca lculado en el perí odo de l Plan ( 1965 - 1969) qu e 

el crecimiento será de 1 0 . 6% . 

Se menci on a dentro de las pr oyecc i ones del Pl an e l v a l or 

de l a p r oducc i ón y dis tribuc ión de pr oductos agríc ol as para el 

período 1965-1969 los ing r esos estimados por exportac ión de ca­

f é a pa recen en e l cuadro siguiente: 

Cuadro No . 1 6 

VALOH DE U PhODUCCION y DISTRIBUCION DE PHODUCTOS AGRICOLAS 

DE EXPORTACION 1965 - 1969 

(Millones de Colones) 

CONCEPTO 1965 

C A F E 
Total cosecha 271 . 8 

Ve nta Inte rna 1 0 . 2 

Vent a Cuotas 260 . 3 

Vent a Nuev o s Me rcado s 1.3 

1966 

280 . 5 

10.7 

260 .3 

9 .5 

FUENTE: Plan Quinquenal de l a Nac ión. 

1967 1968 ' 1 969 

285 . 4 

1 0 . 9 

260 .3 

290 . 2 

11. 2 

260 . ? 

293.1 

11.6 

260 . 3 

21~2 

Puede observarse que l as ventas de café a los me rcado s 

tradic i onales se han pr oy ectado a un niv e l c onstante de 260. 3 

millones de colon es a nua l e s pero las que se h a r á n a nuevos me r-

cad os crece rán de s de 1.3 hasta 21 . 2 millones de colones en los 

5 años del programa . 



- 171 -

APENDICE DEL CAPITULO X 

Control de las Exportaciones para la obtención de rentas 

Cada vez se hace más evidente la intervención estatal en 

las negociaciones .de caf~ . Ya no se deja en manos de la iniciati ­

v.p privada la solución de los problemas cafeteros, porque llevan 

involucrados dentro de ellos el inter~s n ac ional . En efecto, a los 

cónclaves internacionales del caf~ no concurren ya los indivíduos 

en s~ ~arácter personal, o en representación de un pequefiogrupo . 

~uienes asisten son los gobiernos de los países a trnv~s de sus 

delegados . Las cuotas y contribuciones son pagadas por los gobieE 

nos . Para promover el desarrollo de sus pueblos, se espera que -

los gob i ernos reciban más ingresos , especialmente ahora que ya 

prácticament e todos los países tienen planes definidos de desarro 

110 económico y social . Es la explicación de este punto: cómo au­

mentar la renta de los países para que puedan cumplir con sus me ­

tas de desarrollo, lo que pretende este ap~ndice teórico . 

. Los sistemas impositivos de muchos países en desarrollo 

sonn~cesariamente primitivos, fundados en una base estrecha y no 

muy productivos en lo que a creac i ón de renta se refiere. Yeso, 

a .pesa~ de que los gobiernos necesitan presupuestos con superávits 

que s i rvan par a financiar las inversiones reales de capital . Si 

hay uno o dos valiosos productos básicos de exportación que tienen 

que se r .embarcados fuera del país. desde uno o dos puertos, es ad ­

ministrativam.e.nte, factible y' fin<?-ncieramente lucrativo para el Go 

bier no, o poner impuestos a estas exportaciones, o establecer un 
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Hay por lo menos tres distint~s pr obabilidades: 

la .- La Junta puede tratar de maximizar las ganancias del G0bier­

no. 

2a .7 Puede tratar de maximi zar l os_ ingresos del Gobierno y l as ga­

nancias de l os prodUctores nacionales . 

3a .- Puede tratar deIT~ximizar las ganancias de los productores na 

tivos s olamente . 

En lo que a la Junta de Mercadeo conc i e rne , la curva de 

oferta (O) es una curva de costo pr omedio y de esta manera una ta 

bla de costo mar gin al (dC) puede ser de rivada de ella en la forma 

usual . La curva de demanda (D) es equiva l e nte a una tabla de ingr~ 

so promedio , de tal modo, que una curva de ingres o marginal (dI) 

puede ser calcul ada . Las ganancias de la Junta serán maximizadas 

cuando una pr oducc ión (Q) da por resultad o un precio de vendedo­

r es (Pv) y un precio de c vmpradores (Pc); porqu e esto iguala el 

cos t o marginal con el ingreso margina l. 

Pe r o talvez la Junta desea maxi mizar lucrativamente sus 

p ropias gananci a s y l os benefici os de l os pr oductores nac i onales. 

El beneficio de los ofe r entes nat ivos está mostrado po r e l área 

que llega h as ta l a cantidad comprada , y que se encuentra entre l as 

curvas (D) y la curva (dC) . y l a gananci a de la Junta de r1e rcadeo 

más l os costos fijos, está serlal ~ ~a por l a c a ntidad compr ada y -

ve ndida que está i ndicada por el área entre la curva (dO) y la -

curva (dI) . Entonces las gananc i as de l os oferentes loca les más 

el lu~ro del Gobierno e stán representa das hasta una cantidad da­

da p0r el á r ea que está encima de l a curva de oferta y debajo de 
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Si l a Junta d~ I\1e rc adeo de l Gob i e rno estuviera inte re sada 

sólo en maximizar los benefi c i os de l os p r oduc t ores nativos, ha­

brí5. entonces un pr e ci o de compra dores (p 11 c) y compras (q 11). Pe r o 

de este modo so l amente podría disponer de esa c a ntida d a un precio 

idéntico pa r a l os vendedores de (p "v). En ese cadO no habría gan a!! 

cias pa r a l a Junta, aquí tampoco habría razón p a r a su existencia 

po r que (pIIV)=(pIIC), lo que s i gnifi ca preci o de equilib rio sin ne ­

cesidad de intervención del Estado. 

Lo que l a Junta de r1e rc a deo trata de maximizar, depende 

probablemente de la actitud del Gobierno con r e specto a los pro­

ductores loca l e s. Si estos constituyen un grupo numeroso de pr o ­

duc tores pequeños y sucede- que ---tienen -un a --·GQnsi.derable influenc i a 

política, es posibl e que se siga a l go a sí como l a política de pr~ 

cios sugerida por e l segundo método con un volumen (Q'). Per o si 

los product or e s son financiados'y controlados por extra njeros y el 

Gobierno está a n s ioso de convertir alguna pa rte de sus beneficios 

:en renta para sí mismo , m~ximizando·de ese modo las gan anc i a s del 

Gobierno (al volumen Q) puede bien ser esa l a fin?-lidad de · l a Jun 

t a de Herca deo . 

Es i mport&nte n utar que los mismos resultados pudieron h a 

ber sido obtenidos a tra vés de i mpu es tos sobre l as ex porta ciones, 

mejor que operando un monopolio de ex porta ción esta tal. El Gobier 

no podía maximiza r sus ingres os impositivos más lo s bene fi c i o s de 

lo~ productores, a través de un impuesto unitario repre s ent~do por 

PI cP 'v. - Cu á l es el método a se.rseguido, es_ un -asunto. de convenien 

cia a dministra tiva . 
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se está operando un cambio .de actitud de p2rte de las n ac i ünes más 

d~s.arrolladas; cambio que significa el reconocimiento de un trato 

más justo para las. naciones dábiles . La mater i alizaci6n de esa nue 

va forma de actuar redundará en e l largo plazo en beneficio de to ­

da l a f amili a interna ciona l de na ciones . 

Se ha hecho evidente que el problema del desarrollo, no 

podrá ser r esuelto por los países pobres únicamente, los países 

avanzados deben cooperar, no so l ament e pensando en el bienestar y 

progreso de los países sub-desa rrollados, sino pensando en sus -

propios intereses a más largo pla zo. 

Es el problema de los países subdesarrollados el que atrae 

la a tención mundial en la a ctualidad, y sus es fuerz os por d e sarro 

lla rse se apoyan en planes de desarrollo; pero para poder realizar 

los necesitan ur flu~o constante y creciente de ingresos , con los 

cuales poder satisfacer los requerimientos necesarios de bienes -

de capital . 

Un aspecto básico en esta lucha pur ~ldesarrollo está r e 

pres?ntado por los ingresos en divisas que es tos países reciben 

por la exportación de sus ma terias prima~. 

Las fluctuac iones de los precios de las materias primas 

han sido siempre motivo .de incertidumbre para los paísBs subd.esa­

rroll ados . Es cierto que sus oscilaciones han disminuido a par.tir 

del período da postguerra, comparado con l as dácadas anteripres; 

peru t ambián es cierto que en .esta ~po ca de programación y p l anes 

de desarrollo l a ~olerancia para l as fluctuaciones. es mucho menor . 

Los paíse~ subdesarrollados necesitan conta r con ~na fuen 
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exporta c i ón . 

Pe r o la f~rme convicción que ti en en t odos lo s pais es par­

t i c i pan t es , exportadores e i mpo r tador es , es de qu e a l Convenio de 

be con t i n ua r. Los problemas se solucionar án p a ula t i nament e . 

El Salvador es mi embr o del Convenio Internacional d e l Ca­

fé y corno tal, apoya fi r memente s us pri nc i pios . 

Si n embargo , su peculiar pos i ción l o hace acreedor de un 

t r a t o especial dentro del misrlo. Desafo rtunadament e , los procedi ­

mi entos us a dos en e l Convenio s on de a pl i c a c i ón general y de es ­

t a suerte , e l perjui c i o para e l pais es evidente . Dar un tru t amien 

to i gua l a des i guales , es prefe r ir a l fuer t e sobr e el débil. La 

concepc i ón Clue se tuvo en 1962 , cuando s e fi r mó en l a s Na c i ones 

Uni da$ el Conveni o Inte rna cion a l de l Café , fu e de crear sacri ficios 

i g ual es par a tocos, de u cuerdo con l a c antidad de sacos exportados . 

No pudo cometerse injustic i a mayor con El Salva dor. La -

razon a da expv s i c i ón d e su ca so en esa ocasión , no fue a t end i da y 

l a i n jus ti cia se consumó . Si n cons i d e r ar otros factores dete r mi­

nant es de l a capa c i dad económi ca del paí s, n i su posición geográ­

fi ca y s o c i a l, se nos as i gnó una cuota de expor t a ción que desde 

e l inicio de l Conveni o se h a comprobado Clue es muy peClueña en re ­

l a c i ón a nuest r a capac i dad y a nuestr a s necesida des . 

Pr ueba evidente de lo a nte r i or es Clue en tres v e ces con­

secu~ivas , e s decir en ca da uno de los aüos qu e ll eva d e vida e l 

Conv eni o , El Sa l vado r h a tenido Clue pedir exoner a ciones e spec i a ­

l e s que l e pe r mi tan a l i via r l a pesada c a rga de un excedente inju~ 

t mnen t e i mpues to . Y lo Clue e s má.s i mpor t a n te , en ca da una d e es -
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nuestra injusta posición, a l h a bernos c onc e dido l a o r c l as ex on e ­

r~ciones menciona da s, pa r a exigir c onsta nt e y r epe tidament e qu e 

s e o iga n nue stra s pe ticione s ha sta que no s conc e da n nuestra s j u s ­

t a s qemandas. 

Sin duda que e s n e c e s a ri a l a h a bilidad nego ciadora d e 

nue stros d e l ega d oJ a l a s r euniones de l a o r c , cua ndo s e tra t e en 

forma definitiva e l ca so de l a r evisión d e cuota s básica s - r evi­

sión que se h a c onsid er a d o c omo improrrogabl e - pa r a exp on er n ues ­

tro caso con toda la contund encia d e su dramátic a r ealida d ; pe ro 

t ambién, pa ra po de r plegars e a pa íses, o g rupos de pa íses más fue r 

t e s, comercia l o pOlítica mente ha blando , que pue dan pre t end e r po­

siciones y conc e siune s s e me j ant e s a l a s nuestra s en un momento d e 

t e rminado. En muchos ca sos, e stos país e s con fuerza política su­

ficiente no tienen una fue rza moral Que los respa lde 7 y El Salva dor 

podría proporcionársela s en el mome nto oportuno a cambio d e cons e 

guir la s a tisfacción de sus pro pi a s de mand a s . 

UNA PROPUESTA DE SOLUCrON 

En El Salva dor e s u~gente crear un organismo que ma n e j e 

a nive l técnico la polaica e conómic a del ca fé t a nto int erna como 

externamente . y t ambién e s nec e s a rio form&r un grup o d e profesio­

nales d e l Café que en el pa ís trabaj e d entro d e l or ganismo propues 

toy que en el ext eri or se encuentre d e sta ca do, con misión concre ­

ta, en l a s Embaj a da s de " los principal e s pa íses productor e s; d e 

los ' printipa les pa íses c onsumid or e s d e nue stro café; en Londr e s, 

dondB está l a s e d e de l a OrG, y en las dive r~as urga nizaciones CQ-
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e s t á de acue~do con nuestra capac idad actual d8 producci6~, ni -

con nues tras necesidades . Esn cuota nos fue impuos¿a n pecar Ge 

nues tra oposic i 6n . 

En e l campo i nte rnacional los p r obl em1:;'s que plan cea l a s~~ 

perpr odu cc i ón con e l cons i guiente desorden en e l merc',do han oo~j 

gado a l os gob i e r ros de los países productores y consumidores a 

t omar med i das en el asunto, llegándose a acuerdos que i mpl i can -

. r egul ac i ón de la ofe rta y por lo tdnto de los precios a fin de -

evita r e l c ol apsu . Por otr a parte , las cond i ciones pactadas en lOE 

conv eni os , i ncluyendo el Convenio Mund i al de Lar go Plazo, setlalan 

l a necesidad de un sacrifi cio par a l os p r oductores que por fuers~ 

s i gnifi ca r e t ene r parte de su ofe r ta total . La aceptaci6n de ta18s 

limita cion es po r p a rte de los paí ses pr oductu r es exibe que 8ean 

t omadas med i das i nternas tendient e s a cumplir con la obl i gación 

de l sacr i fici u . Estas med i das espec i a l es alteran l as normas t r a -

di c i on a l es de negociac i ón y me r ecen pu r lo tanto, antes de ser -

apli cadas , un estu d i o técni cament e adecu ado . 

Paí se.s qu e como e l nuest r o t i e n en en e l cufé su pr incipal 

fuent e de d ivisas y que sobre esa base h~n f o r mulado planes que 

tie nd en a l ogr a r su desarr ol lo e c onómi co n u pueden c r uzar se de -

b r a zos a n te l a a me n aza de un de rrumbe de l os pr ec i os del café . 

Por eso e s necesari a l a c r eac i 6n de una organi zac i ón ~1 J 

ca f é mas vi go r osa , con pe rs onalidad juríd i ca pr opi a y con su pru-

p io patrimon i o (46) , qu e de acue r do a los sefial ami entos que ton-

( 46 ), Un i mpues t o sobr e cada saco de caf é e x portado ,pOdría sor 1_ 
base de l patrimoni o de es t e or gani smo . 
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a) En e l campo agr onómi co y tecnológi co del café , promover inves ­

tigac iones y experimentos a f in de conseguir aum8nto~ en el 

r endimien to, mejuras en l a cQl i dad y más bajo costo . Los r e sul 

t ados obteni dos de t a l es inves tigaciones y .exp e rimentos que -

puedan ser ,útiles a l a caficultura nacional deben d ivulgarse 

y r ecome ndar se a los cafetaleros . Tamb i én quedar í a dentro de 

e ste campo clasifi car l a s zonas de v ocaci 6n caf~tal e ra7 es d~ 

cir las zonas en donde es econ6mic a mente plás f a vorab l e l a p r o­

ducc i 6n de célfé . 

b) Cons eguir un precio justo pnra e l product or de acuerdo a l as 

condiciones de l a Gompetenc i a . 

c) Promover l a expans i6n del consumo t anto en e l c ampo inte rno co 

mo en e l ex~erior . 

d) Perfe cci on ami ento del comercio y de l os medi0 0 de distribución 

a l consumidor. 

e ) Qrganizar es tudios econ6micos y de inves tigac i 6n par a llegar a 

t e n e r un conocimi ento perfe cto de l os mercados consumidores de 

café y de sus sucedáneos, promoviendo ventas regulares en l os 

mercados tradicionales y la conquista de nuevos me rcados . 

f) Fomentar el coope r at i v i smo d e l a pr oducc ión, del crédito y de 

la distribuci6n espec i almente entre lo s caficultores de peque­

ños r ecursos . 

g) Conucer l a capac i dad productiva y los a dela ntos r ealiza dos en 

los otros paí ses produc t ores. 

h} .Mantener estr echas relaciones con organi smos inte rna cionales 

dedicados a l es tudio e investigaci6n d e l .. café a fin de poder 
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lida des que e l merc cido Común Centroa me ricano pres enta . ~ara eje ­

cuta r es t a l a bor corre spond e r á a ot~o s. 

Si hubi éramos t enido un Qrganismo t écnic o de ca lidad c o-
....... . 

mo el sugerid o a gr a nd es r asgos en l as líneas anterlores , cuando 

se celebró en 1962 e n l as Nac i ones Unidas e l Convenio Int ernac io-

.na l d e l Caf é , posiblemente habríamos podido obtene r un tra to más 

justo pa r u nuestro país en 16 que a cuotas de ex porta ción se r e -

fi ere . 
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